Explicación y suplemento de las dos instrucciones publicadas, la primera en 25 de julio de 1751 y la segunda en 17 de noviembre de 1759 para el recogimiento y util aplicación al egercito, marina ù obras publicas, de todos los vagantes y mal-entretenidos, en conformidad tambien de lo que sobre este punto tienen prevenido las leyes del Reyno by Campomanes, Pedro Rodríguez, Conde de (1723-1803)  (antiguo poseedor)
La obra reproducida forma parte de la colección de la Biblioteca del Banco de
España y ha sido escaneada dentro de su proyecto de digitalización
http://www.bde.es/bde/es/secciones/servicios/Profesionales/Biblioteca/Biblioteca.html
Aviso legal
Se permite la utilización total o parcial de esta copia digital para fines sin ánimo de
lucro siempre y cuando se cite la fuente
Explicación y suplemento de las dos instrucciones
publicadas, la primera en 25 de julio de 1751 y la
segunda en 17 de noviembre de 1759 para el
recogimiento y util aplicación al egercito, marina ù
obras publicas, de todos los vagantes y mal-
entretenidos, en conformidad tambien de lo que
sobre este punto tienen prevenido las leyes del
Reyno.
[Madrid : s.n., 1765?].
Vol. encuadernado con 50 obras
Signatura: FEV-SV-G-00076 (12)

EXTLKACIO^ Y SUTLEMEÜ^TO 
de las dos Injlrucciones publicadas^ la primera en 2 5. 
de Julio de 17 $1- y la fegunda en 17.de ÜS^oviem-
bre de 17 S 9- para el recogimiento^ y útil aplicación 
al Egercito 5 Marina, u Obras publicas, de todos 
los Vagantes) y mal-entretenidos ^  en conformidad 
también de lo que [obre ejle punto tienen preveni-
do las Leyes del ^Reyno. 
ÁBIENDO acreditado la experiencia, que por el 
poco zelo de las Justicias, por la interposición 
de Personas poderosas, que protegen el vicio 
con el nombre de piedad, y por la dolosa in-
terpretación con que se suele debilitar el espiritu,y vigor de 
las Leyes, no han tenido su debido efeóto las sabias 5 y pru-
dentes providencias, publicadas para el expresado fin 5 y que 
este tan perjudicial defeóto ha producido las perniciosas 
consecuencias de no completarse el Egercito para la de-
fensa de los Reynos, la de haver quedado abandonada la 
Industria, la Agricultura, y el Comercio , sin las quales es 
imposible que se establezca la general felicidad , que las 
piadosas intenciones de S. M . desean ver plantificada para 
el alivio , y consuelo de sus amados Vasallos 3 y la de ha-
ber tomado tanto vuelo la desidia, holgazanería, y el ocio, 
disfrutando los vao-os, y mal-entretenidos la sustancia de 
los que por su virtuosa aplicación, y oficiosidad trabajan en 
beneficio del Estado, é imponiendo una intolerable carga 
al resto de la sociedad. Queriendo S. M . extinguir este 
desorden, y abuso, y consoltado con su piadoso corazón, 
y superiores luces el remedio, parece que ha de establecer 
para su logro, y mandar, que se observen literalmente, y 
¿m siniestras interpretaciones las dos mencionadas Instruc-
A ció» 
f 2 
clones en todo lo que no se Innove en la presente Or-
denanza 3 y a fin de que la tengan presente los Capitanes 
Generales, Inspedbores de Infantería gobernadores de Pla-
zas, Intendentes , Corregidores , y demás Justicias de el 
Reyno , mandar reimprimir aquellas, y que hagan parte 
de esta Explicación 3 y Suplemento, en que se manifiesta 
el completo de la providencia comprehendida en los Artí-
culos, que á ellas se siguen. 
I^T%UCCIO*C m 2s. m JULIO 
de mil Jetecientos cincuenta y uno. 
RIMERAMENTÉ se han de perseguir , y aprehender a 
todos los que fuesen Vagamundos,o mal-entreteni-
dos , desde la edad de doce años en adelante 5 y respedo 
de que , como queda expuesto , el principal motivo de 
que se han valido las Justicias para consentir en los Pue-
blos la Gente ociosa, es hallarse sio facultades de aplicar 
por si a muchos por providencia gubernativa al servicio 
de las Armas: Ha resuelto S. M . que justificada con solos 
dos testigos , cada Justicia en su Territorio, pueda desti-
narlos desde luego á que sirvan quatro años en las Tro-
pas á los que tengan la edad , robustez, y estatura, que 
previenen las Ordenanzas, y sin defefto personal 5 y a los 
muchachos, y a los que no tengan la estatura correspon-
diente para las Armas, se destinarán á trabajar en los Arse-
nales , según la calidad, y circunstancias. 
11» 
Toda la Gente que en esta forma se recoja , se ha de 
conducir a las Capitales de cada Provincia , á disposición 
del Intendente, quien mandara entregar puntualmente cin-
cuen-
^lienta reales vellón á losConduóborcs por cada hombre 
que entregasen, 7 treinta por cada muchacho, hasta la edad 
de diez y ocho años i ademas del Pré 5 desde el día de la 
aprehensión, hasta el de la entrega, todo por cuenta de la 
Real Hacienda, sin permitir se les dilate con ningún pre-
texto, ni motivo: bien entendido,que esto hade ser con 
los que legitimamente hayan de ser aplicados. 
I-SÍT- I I I I . 
El Regimiento, ó destino, que a esta Gente se debe dar, 
se. ha de señalar por el Intendente de cada Provincia , pro-
curando sea el mas immediato, y acomodado, por escusar 
gastos ^ y otros inconvenientes, sobre cuyo asunto se da-
rán las ordenes convenientes. 
IV. 
Han de procurar los Intendentes ponerlos en Castillos, 
ó Quarteles, donde los huviese, y escusar, quanto sea posi-
ble , reducirlos á las Cárceles, donde suelen inhabilitarse, sí 
ocurre alguna dilación,como ha manifestado la experien-
cia. 
Para los incidentes, que en la observancia de esta Ins-
trucción ocurran, concede S. M . especial facultad á los In-
tendentes de las Provincias : con cuyas resoluciones deben 
conformarse los Corregidores, y Justicias de la misma Pro-
vincia 5 y estas siempre darán cuenta de lo que ocurra á 
los mismos Intendentes. 
Igualmente previene, y manda S. M . que las Causas don-
de nc huviere delitos graves , puedan cortarse^ caníenan-
fA ' do 
do a los Reos al servicio de las Armas , ó los Arsenales, 
según queda prevenido en el Articulo primero. 
Siendo mucho mayor la concurrencia de Presos enlas 
Cárceles de.los Tribunales Superiores, hallándose muchas 
veces embarazados, por no tener forma, ni disposición de 
darles el destino, que consideran conveniente : manda su 
Magestad apliquen en esta forma al servicio de las Armas 
iodos los que fuesen aproposito para él , ü egercitarse en 
los Arsenales , y que por escusar las molestas detenciones 
en las Cárceles, procuren abreviar sus Causas, ó cortar^ 
las, en la conformidad que tuviesen por conveniente, va-
liéndose de aquellos medios,, que consideren ser mas ar^  
reglados, y convenientes. 
VIH. T 
Dirigiéndose lo principal de esta providencia a que nú 
se permitan Vagamundos , ni Gente ociosa en los Pueblos^  
deberá zelar^ e con particular cuidado por los Tribunales 
Superiores, para averiguar si en las Justicias hai omisión 
en este grave encargo,á fin de que se logre enteramente 
la justificada intención de S. M. y los favorables efeótos 
que se promete de la observancia de esta Instrucción. * 
Uno de los principales perjuicios , que hasta ahora $0 
han experimentado en consentir este genero de Gente es 
la protección, que regularmente encuentran, sobre lo que 
hace especial encargo S. M . á las Justicias 5 pues siempre 
^ue se verifique, y compruebe algo de esto, se tomará se^  
.vera providencia contra dlas?y contra los protedores. 
Al 
AI mismo tiempo que se haga el examen en la Gente va-
gamunda , ó mal-entretenida, debe hacerse con muy par-
ticular cuidado de los Desertores, que no gocen Indulto, 
y se hallen consentidos en los Pueblos por protección, ó 
descuido de no saber que lo son , sobre lo que deben ze-
lar con particular cuidado las Justicias, para recoger los que 
huviese, v asegurar los que en adelante pudiesen introdu-
cirse, buscándolos en los Lugares, Casas de Campo, Ven-
tas, Cortijos, y otros parages, donde se tiene entendido 
que hai muchos. 
XI. 
De la omisión expresada en el Articulo antecedente se 
ha seguido la precisión de hacer en muchas ocasiones Le-
vas , y Quintas, con gran desconsuelo de los Pueblos, y sen-
timiento de S. M . que por ese medio solicita precaverlo, 
pues continuando el abuso, y desorden, seria preciso repe-
tirlo en adelante. 
XIL 
Porque contribuyen también mucho á la ocultación de 
los Desertores los mismos Vecinos, sin dar noticia a las 
Justicias, para que los puedan prender, como por repeti-
das Reales Ordenes se tiene prevenido: manda S. M . que 
en cada Lugar donde se aprehendiesen Desertores, que no 
huviesen sido descubiertos por las Justicias, ó por los Ve-
cinos, se saque otro tanto numero de los que fuesen apro-
pósito para el servicio de las Tropas, y que sirvan quatro 
anos en ellas, en la misma conformidad que los demás. 
XIII. 
Hallándose enterado S.M. déla pasión con que se pro-
B ce-
cedió por algunas Justicias, con motivo de las facultades, 
que antecedentemente se Ies concedió para poder aplicar 
a ios Presidios 3 y Vanderas Gente, sin aprobación de Tri-
bunal Superior, mezclándose en algunas ocasiones la ven-
ganza 3 odio , i i otro torcido fin : ordena , y encarga a las 
J usticias la indiferencia , justificación, é integridad con que 
deben proceder ? pues de lo contrario experimentaran su 
Real indignación los que olvidados de su obligación , y 
abusando de la confianza ; y facultades, que se les conce-
de , incurriesen en tan grave delito. 
XIV. - í S a r i ^ 
Para que S. M . pueda enterarse, y comprehender como 
han cumplido las Justicias en este encargo, deben embiar 
Testimonio, dentro de un mes de como reciban la Or-
den, al Intendente de la Provincia , y este a la Secretaria 
del Despacho de Guerra de mi cargo , de toda la Gente 
que cada uno haya recogido ? y las mismas Justicias , de 
todo lo que en este asunto adelantaren, darán cuenta al 
Intendente, y este a mi, para ponerlo yo en noticia de S.M. 
quien procederá a un severo castigo con las Justicias, siem-
pre que en ellas se encontrare omisión. 
Siendo el Real animo de S. M . que esta providencia 
continué, por la confianza que concibe de ser el mas efi-
caz medio de dar mas fuerza a la Justicia, y facilidad de 
egecutarla, desterrando la ociosidad, que consentida, ha 
llegado al aumento, que no se puede por otro medio con-
tener 3 en esta inteligencia, los Tribunales, y todas las Jus-
ticias del Reyno se dedicaran a perseguir este genero de 
Gente, y les darán destino, en la forma que en los Artícu-
los jantecedentes queda expresado. 
Por-
Porque muchos > que siendo ociosos 5 no son apropo-
sito para el Real Servicio, ni para trabajar en los Arsena-
les, por falta de robustez 5u otro defedo grande, que pue-
dan tener , no siendo justo , que por esto queden en l i -
bertad en perjuicio del Publico 5 en este caso las Justicias 
los asegurarán, y darán destino en obras publicas. 
XVII. - i 
Finalmente , siendo de tan grave consideración los im-
portantes puntos que abraza, y á que se dirige esta Order 
nanza , que observada como corresponde y establece la 
quietud de los Pueblos, y seguridad de los Caminos, l i -
bertando á los Vecinos de gastos , perjuicios , e inconve-
nientes/que indispensablemente trae una Leva, ó Quinta, 
que pudiera haverse evitado en las ocasiones que se han 
hecho, y ha procedido de lo que queda expuesto : espera 
S. M. que en adelante se apliquen de otra manera las Jus-
ticias al cumplimiento de lo que se manda, para que no 
se experimenten semejantes daños 5 pues aunque la confu-
sión , y cuidado de una sangrienta porfiada Guerra haya 
ocupado la primera atención 5 libre ya de ella , se podrá 
con mas facilidad examinar las operaciones de los Minis-
tros de Justicia, y zelar sobre ellos , con la aplicación cor-
respondiente , además de los informes secretos, y noticias 
de que se valdrá S. M . Buen-Retiro á veinte y cinco de 
Julio de mil setecientos cincuenta y uno.^ El Marques 
de la Ensenada. 
I^STWCCIO^CDE DIEZ Y SIETE 
de y^jrviembre de 17 $9 • 
:; ; I. 
O han de remitirse a la Cabeza del Partido , en 
que el Corregidor reside , sino los hombres que 
sean robustos, y hábiles para las Armas, ó trabajo perso-
nal j y de los que , por achacosos, se excluyan, (si huvie-
re alguno de esta especie) deberá embiarse al Corregidor 
Certificación de Medico , ó Cirujano, que lo afirme , pre-
cediendo el reconocimiento del excluido en presencia del 
Cura Párroco, y Alcalde. 
Cada Corregidor por si ( donde no hubiere Oficial, 
que por comisión mia lo egecute) deberá hacer medir en 
su presencia la gente , que cada Pueblo le remita , desti-
nando para el servicio del Egercito todos los que tengan 
la disposición, sanidad, y estatura competente, aunque Ies 
falte una pulgada para la altura de dos varas 5 y de la gen^ 
te que , por no ser aproposito para las Armas, les sobra-
re, deberán formarse dos clases, una en que se comprehen-
dan los vagantes consumados , ó viciosos de reinciden-
cia, para aplicación á Arsenales, y Presidios3 y otra de los 
menos culpados , y de quienes pueda haber mas esperan-
za de enmienda, para destinarlos por dos años en la mis^  
ma Capital donde el Corregidor reside , a trabajos de 
Obras publicas, como son paseos, desmontes, composi-? 
cion de caminos, y otras de esta especie, en que se sa-
que utilidad de su trabajo , con un jornal de dos rea-
les diarios, y reclusión en Cárcel, ó Quartel en las horas 
de descanso. 
Des-
LM. 
Desde el dia en que en cada Pueblo se aprehendan los 
notados en la Relación, han de socorrerse con doce quar-
tos diarios por prest, y pan 5 hasta el dia de su entrega en 
la Cabeza de Partido $ y cada Alcalde ha de llevar una 
Lista , en que se comprehendan sus nombres , y apelli-
dos , certificando al pie de ella el dia de su aprehensión, 
sobre el supuesto de que la de los de cada Pueblo ha de 
hacerse en un mismo dia, y en el siguiente han de mar-
char a la Capital, conducidos por disposición de la Justi-
cia, y entregados con responsion de seguridad á uno de 
los Regidores, que se haga cargo de ellos. 
í " - IV. 
De los hombres que en cada Cabeza de Partido se 
separen con aplicación al servicio de las Armas , proce-
dentes de los recogidos de los Pueblos , se ha de formar 
Lista separada / que deberá entregarse al Oficial Militar, 
que estuviere destinado en la Caxa de la Provincia, y éste 
consignar al Corregidor , ó Intendente residente en di-
cha Caxa , cincuenta reales de vellón por cada hombre 
de los que recibe, cuya cantidad debe servir, por dispo-
sición dellntcndente, ó Corregidor , para indemnización 
de los gastos de conducion hasta la Caxa , á favor de 
cada Pueblo, con proporción equitativa, según las distan-
cias , y numero de hombres, procedentes de cada uno 5 pa-
ra cuyo fin deberá el expresado Intendente , ó Corregi-
dor de cada Caxa , entenderse con los Corregidores de 
los Partidos, que desde sus Capitales le han embiado 
gente , y estos con las Justicias de sus territorios respec-
tivos. 
Ei 
El gasto de socorros desde el dia de la aprehensión, 
hasta el de la incorporación de esta gente en la Caxa ser 
íialada y ha de suplirlos del caudal mas efedivo cada Cor-
regidor en su Departamento [ al respeéto de los doce quar^  
tos al dia, en todos los que hasta dicho caso hayan me-
diado , por cuenta de la Real Hacienda 5 y desde el dia 
en que llegaren a la Caxa, se entregara el resto del diner 
ro 5 que se considerare preciso para los socorros corres? 
pondientes, al tiempo que faltare hasta llegar al Regimien-
to, al Oficial que condugere la gente 5 juntamente con las 
Relaciones filiadas de los hombres qae recibe , para qué 
por ellas (con nota del dia en que empezó á socorrerlos, 
y expresión del caudal que se le consigna) pueda hacer la 
entrega de la gente, y dar la cuenta del dinero en la Con-
taduría del Egercito, ó Provincia dopde se hallare el Regi-
miento , justificando los Soldadas , que hubieren muerto^ 
ó desertado en la marcha , por insírürxientos convenientes 
de los dias, y parages en que hubiere sucedido , para la cla-
ra salida del cargo que resulte , y dinero que deba restit 
tuir. 1;; oétitíhim ?irnf. v*iJ ó ? ^ abigpi - te ¡ 
Los Intendentes , ó Corregidores, residentes en las Ca-i 
xas señaladas al fin de esta Instrucción , recogerán de lo^ 
Corregidores , que desde sus Capitales le embian la gen^ 
te, las Relaciones que previene el Articulo IV. y en w& 
tud de ellas, dará dicho Ministro al Oficial conduólor Cer--
tificacion del dia en que los hombres que recibe fueron 
aprehendidos 5 pues este Instrumento ha de servir en cada 
Cuerpo , para abonarle en la primera Revista los com-
prehendidos en é l , considerándolos como plazas efedU 
vas, para todos sus gozes desde el dia de su aprehensión? 
porque por la misma graduación de tiempo , ha de ha-
lo, ^ cer 
ttrse al Cuerpo el cargo de socorros submitóstradós pa-
ra sufrirle, es preciso el abono de su haber. 
c- • ' • v . VIL • 
Para reglar con claridad la cuenta de este gasto , de-
berá /cada Gorregidor > ó Intendente, residente .en. la Gaxá* 
foftiiar Rclaeion de los socorros subministrados hasta ella, 
acompañada de justificación , que acredita haberse satisfe-
cho su importe á los Corregidores respeftkos , parairein-. 
legración de sus Puebles , y separada Relación del dinero; 
entregado al Oficial condu£tor , para continuación de laí 
asistencia ^incluyendo su recibo ? pues aunque uuá> y otral 
cantidad deben componer el xptal del QrgQ , que: resulta; 
al Regimiento , conviene esta, división vpQrque la primerá'i 
parte es entrada por salida, y la segunda efediva re^ spon^  
sion del Oficial, para la salida que ha de dar del dinero 
que recibe. 
V I I L .«fifi^ O 9l> Otólf i f 
Formada asi la cuenta , la remitirá el Gorregidor , ó; 
Intendente , residente en cada Caxa , ala Via Reservada; 
de la Guerra, y por ella se dirigirá á la de Hacienda ^ á 
fin de que por la Thesoreria Mayor se abone en las Ga-
xas señaladas al pi4 de esta Instrucción, el importe de este 
gasto,y se cargue á los Cuerpos á que corresponda en la/ 
forma prevenida. 
Los socorros, y gastos de conducion de vagantes, 
aplicados por esta providencia á Presidios, y Arsenales, se 
suplirán, y abonarán por el médiodo, y reglas ^ que esta-
blece la Ordenanza, que trata de la aprehensión, y desti-
no de esta gmte , según lo han pradicado hasta ahora las: 
Justicias 5 pues solo en la parte , que pertenece á los desti-
na-
nados al servicio de las Armas, se dirigen las prevenciones 
de que tratan los Artículos antecedentes. 
Las Caxas Generales en que debe recogerse , y distri-
buirse la gente , que produzcan las Relaciones remitidas, 
son las que á continuación se manifiestan. 
Rejnos, Provincias , j Partidos. Caxas Generales. 
Partido de Alcaraz 
Partido de Almagro .... 
El de Ciudad-Real.... , 
El de San Clemente 
El de Villanueva de los Infantes...| 
El de Huete 
Illescas.. 
Tierra de Iniesta.. 
Tierra de Requena... 
Mancha Real 
Partido de Ocaña 
Provincia de Guadalaxara, 
Partido de Cuenca........ 
Partido de Toledo 
Reyno de Aragón 
Reyno de Valencia 
Revno de Murcia 
Corregimiento de Avila 
Corregimiento de Burgos 
El de Arevalo 
El de Aranda ^ 
El de Carrion • 
Ciudad-Rodrigo 
Medina del Campo.... 
Falencia 
Salamanca 
Almagro, 
Zaragoza. 
Valencia. 
Murcia. 
So-
l Burgos. 
Soria • • 
Toro * 
Santo Domingo 
Segovia 
Valladolid 
Tordesillas 
Zamora 
Villarcayo... 
León 
Andujar 
Linares.... L 
Martos 
Ubeda,y Baeza 
J^n 
Antequera 
Ronda 
Motri l 
Malaga 
Velez-Malaga 
Cádiz 
Puerto de Santa Maria. 
San Lucar 
Xerez de la Frontera 
Sevilla....... 
Carmona... v 
Utrera 
Cordova 
Ecija 
Bujalance...... 
Campo de Gibraltar..... 
Granada. 
Guadix... 
} 
; : = j 
Provincia de Estremadura.......i.... y 
D Arre-
Leon. 
aen. 
^ Malaga. 
Cádiz. 
} Sevilla. 
i - i • ' Ecija. 
Algeciras. 
Granada. 
Badajoz. 
Arreglado a este Plan, y mechodo, que prescribe esta 
Instrucción, manda S. M . que se la de el cumplimiento que 
corresponde por los Capitanes Generales , Inspeílores de 
Infantería , Gobernadores de Plazas, Intendentes, Corregi-
dores, y demás personas, a quienes pertenezca su egecu-
cion, observándola puntualmente cada uno en la parte que 
le toca, con atención al mas exafto servicio de S. M. y ali-
vio de los Pueblos en todo lo posible- Buen-Retiro diez y sie-
te de Noviembre de mil setecientos cincuenta y nueve. 
E X P L I C A C I O N Y S U T L E M E ^ T O 
de IM dos antecedentes Instrucciones* 
LA calidad de vagos, y mal entretenidos, no ha de entenderse unidamente 5 si no es que baste qualquie^ 
ra de los dos requisitos para la aplicación á la Tropa, Mari-
na , ü Obras publicas. 
Debe reputarse por notoriamente vago el individuo, que 
en su Pueblo existe, sin tener Renta, Patrimonio, ni Ha-
cienda raiz5y queno haviendotomado algún arte, oficio, 
grangeria, peonía, ni servidumbre, se mantiene de la subs-
tancia , y arrimo no mas de los otros Vecinos. 
También incurren en el mismo vicio los Mozos solte-
ros, que consumen la mayor parte del año en Mercados,, 
Ferias, Fiestas, y Romerías. 
Igual defcdo comprehende a los que siendo sanos, y 
ro-
8 
robustos, piden limosna, de qualquiera clase, estado , ó 
edad que sean. 
Aunque es virtud, y grande caridad socorrer a los me-
nesterosos , y necesitados, quando no lo pueden ganar por 
si 5 no obstante esto , se incluyen en la clase de mendigos 
los holgazanes, que tienen fuerzas , y robustez para traba-
jar?)'a fin de evitar este tan intolerable, como hasta aquí 
disimulado perjuicio, deberán zelar las Justicias sobre que 
ningún Vecino, Forastero, ni Estrangero pida limosna, sin 
que hayan obtenido licencia suya por escrito, y se las da-
rán sin llevarles derecho alguno5 y en su defe¿to,los apre-
henderán como vagos. 
p b - v i . 
En consecuencia de lo ordenado en las Leyes del Rey-
no , y Cortes de Madrid del año de mil quinientos noven-
ta y tres, reputarán por vago las Justicias al Estrangero, 
que egerza el oficio de Buhonero. 
7 ' V I L • ^ 
o < ¿ywma zo¡bmz3,[D zob^lquo rmohtmzo oup zod 
Observarán lo mismo con los naturales de estos Reynos, 
que sin ttner asiento en las Plazas, y Calles publicas, ven-
den vagando sus Mercadurías de Buhonería, ó se introducen 
en las Casas. 
v i i i . 
A los Peregrinos Estrangeros, que por verdadera devo-
ción vinieren á España, seles tratará con candad , reci-
biéndolos en las Alberguerias, y Hospitales 5 pero si los 
atragere la curiosidad, ó el habito de vagar, y no vinieren 
autorizados con Dimisorias firmadas, y selladas con la fir-
ma, y sello de su Prelado Diocesano , ó Pasaportes de su 
Go-
Gobierno , yno las presentaren ante la Justicia, y Escriva-
no publico del Concejo, juntamente con el Pasaporte, o 
Licencia del Gefe Militar, ó Politico de la primera Plaza ,6 
Pueblo señalado, que hubiere en la Provincia, por donde 
se hayan introducido en estos Reynos , sea por Puerto de 
Mar, ó de Tierra , ó se desviaren de una de las carreteras, 
que conduzcan con poco extravio al destino a que va di-
rigida su devoción: en defedo de estos Papeles, y requisi-
tos > serán aprehendidos como vagos, y aplicados á la Tro-, 
pa. 
Igual providencia alcanzará, en consecuencia de las Le* 
yes del Reyno, á los naturales que hicieren sus Romerías ea 
habito de Romero, ó Peregrino,y no con el que regular* 
mente usan los que andan de camino, 
m ion zoi^hmp ñmpbofeh l ¡ i ^ f W m p D , i on 
Serán exemptos de la vergonzosa nota de vagos los que 
tuvieren Renta, Patrimonio, ó Hacienda raíz, sean casados, 
o solteros. 
Los que estuvieren empleados en Estudios mayores , 6 
menores. 
Los Artistas, aplicados á oficio determinado , en calidad 
de Maestros, Oficiales, ó Aprendices. 
Los Jornaleros, y Sirvientes del Campo, y Agricultura. 
Los Comerciantes en grueso , ó por menor, y sus de-
pendientes. 
Los Criados , y Sirvientes , de qualquiera especie que 
sean, como ganen salario, ó el jornal diario con que man-
tener sus personas, y familias. 
Los Pastores, Carreteros, Tragineros , y Arrieros, cori 
continua aplicación. 
Los Peones de Obras, que trabajan en ellas con conocida 
frecuencia. ^ 0 
No se escusan de la nota de vagos los Estudiantes Ma-
triculados en las Universidades Literarias, que solo toman 
este Titulo para mantenerse en una vida licenciosa , ó por 
gozar del fuero Académico, ó de los efedos de la holgaza-
nería $ y asi se prescribe por regla a los Redores, Maestre-
Escuelas, ó Cancelarios, que cada año remitan por el mes 
de Febrero a los respedivos Intendentes de su Provincia 
Lista puntual de todos los Matriculados, con la nota de los 
que fueren viciosos, ó desaplicados, para destinar á cada 
uno de estos al servicio del Rey, según su calidad 5y dichos 
Intendentes remitirán a S. M . por la Secretaria del Despa-
cho Universal de la Guerra las expresadas Listas. Pero co-
mo el fin de los Privilegios concedidos á las Universidades, 
Redores, y Discípulos , se ha dirigido para autorizar, y 
distinguir las Ciencias, y no para que, con la apariencia de 
concurrirías, vivan libertinamente los Estudiantes, distra-
yéndose, ni aun minimamente , del fin porque sus familias 
los aplican 5 y sucediéndo frecuentemente , que por solo 
aumentar sus jurisdicciones, impiden los Redores, y Maes-
tros de Escuela á las Justicias Ordinarias el conocimiento, 
de que no se les privó en las concesiones privilegiadas: siem-
pre que los Estudiantes , de qualquiera Escuela particular, 
ó de Universidad que sean, de qualquiera edad délos do-
ce a los cincuenta años, y de qualquiera clase, ó Estudio, 
desde las menores Letras, a las mas Sagradas, viviese dis-
colamente, ya en tratos , que lo distraygan de la virtud, 
ya en desordenes de comidas, ó embriaguez, ya en el jue-
go ,ya rondando calles por las noches, y alborotando con^ 
quimeras, ni aun con Músicas, (pues si con estas se divir-
tiesen , pueden desfrutarla en sus casas solos, ó acompaña-
dos, como licito entretenimiento, en aquella forma ) to-
mará la Justicia Ordinaria de aquel Pueblo la providencia 
conveniente, para destinar como vago, y mal entretenido 
E al 
al Estudiante, que incurriese en las sobredichas nulidades? 
y también al que de dia 5 ó de noche, y fuera de las regu-
lares horas del paseo, tomase como por costumbre estar-
se en las Plazas 5 ó esquinas de las Calles ociosamente. t)e 
modo, que arrestado por la Justicia Ordinaria como vago, 
bastará una corta Sumaria en su comprobación , para que 
el Estudiante reciba , y cumpla el destino , que le corres-
pondiese según esta Instrucción, sin que en dichos casos 
puédanlos Redores, ni Maestre-Escuelas de las Universi-
dades reclamar sus Matriculados, ni poner el menor infun-
dado tropiezo á las Justicias Ordinarias para el cumplimien-
to que se les encarga. 
X11* 
No se opone al efedivo cumplimiento dé la Léva la 
calidad de la hidalguía, porque ni es pena, ni servicio perso-
nal, sino corrección de costumbres , y destinación prudente 
de los ociosos áun ministerio honrado, con que puedan 
adquirir gloria, y opulencia, si con valor, espirita, y con-
duda desempeñan las Funciones de la Guerra. 
Deberán las Justicias, por medio de los Intendentes, 
dar cuenta á S. M . del numero de Hidalgos de su Provin-
cia, para que reservando a cada Padre de familia su hijo 
primogénito, se zele con amor paternal á los demás, á fin 
que no queden sin destino, ó al servicio de las Armas, co-
mo Soldados distinguidos, ó Cadetes, ó á la carrera de las 
Letras, ó á la Agricultura, que es tan conatural á la No-
bleza , disponiendo, que para can importantes fines , les dé 
las asistencias correspondientes , según la substancia de su 
Patrimonio 5 con lo qual se logra libertar á la República de 
estos molestos comedores, que suelen ser perniciosos, y 
castigar el ocio, con utilidad de los que lo profesaban. 
No 
IO 
XIV. 
No debe eximir a los vagos de tan fruauosa aplicaciorr, 
ni el asilo de las Iglesias, ni el indiscreto refugio de la pie-
dad , ni la protección de los Poderosos $ porque como que-
da antes de ahora advertido, no es el destino a que se les 
aplica castigo, ni pena, sino es emmienda de las costumbres, 
con beneficio proprio. 
En quanto a la segunda clase de los Mal-entretenidos, 
separada, y distinta de la antecedente, se debe estimar, que 
lo son los hombres sensuales con escándalo $ los ebrios ha-
bituales, que no pueden reprimir el Ímpetu de sus pasiones> 
los díscolos, los jugadores de costumbre, y con prodigali-
dad 5 los turbadores de la paz publica? los que causan rui-
dos, y pleytos en el Pueblo 3 los que dan molestia a sus 
mugeres continua , e injustamente , castigándolas con ex-
ceso $ y los que por vicio depravado hacen daño en las A r r 
boledas de los Pueblos, las Obras publicas, y las Fuentes, 
v Puentes. 
X V I - V « K •Oincomp 
Se ha reconocido el abuso, de que con el pretexto de la 
Leva , se han procurado encubrir delitos muy graves, faci-
litando por este medio la impunidad á los malhechores, con^ 
tra la reda intención del Rey, y providencias del Derecho: 
en esta inteligencia se manda á las Justicias, que con el íp 
tulo de Leva, solo procedan contra los verdaderos vagos, y 
mal entretenidos, en la forma que queda explicada su cali-
dad? y que si huviere delinquentes de otra superior clase, y 
cuyo castigo haya de exceder de la pena de Presidio , les 
formen Proceso de oficio , 0 a instancia de Parte oygan sus 
defensas ,y sentencien conforme á Derecho, otorgando las 
apelaciones á sus respetivos Tribunales Superiores. 
v - La 
X V I I . 
La forma de averiguar j y verificar el defedo de vagos, 
y mal entretenidos , quando la notoriedad no fuese sufi-
ciente $ y si, Sugetos ellos de conveniencias, ó bien empa-
rentados en el Pueblo, ha de ser examinar reservadamente, 
y sin que lo lleguen a entender los Pesquisados , ni sus Pa-
rientes , tres Testigos los mas calificados del Pueblo , y de 
notoria integridad , y verdad 5 y hecha que sea esta Suma-
ria , se pasara a la seguridad de la persona, y conducirá á 
la Caxa principal, de donde recurrirá , si se creyese agra-
viada, al Intendente de la Provincia, para que pueda to-
mar otros informes secretos, si le pareciere $ quien sola-
mente, en caso de injusticia notoria, remitirá con su Dic-
tamen ala Secretaria del Despacho Universal de la Guerra 
el Recurso, para que en su vista determine S. M. lo que 
fuere de su Real agrado 5 y no hallando injusticia conoci-
da , por sola la verosimilidad de vago, ó mal entretenido^ 
confirmará el destino impuesto por la Justicia del Pueblo. 
X V I l í ' J^nmñl 
Se encarga, y manda á los Jueces Ordinarios, que en 
esta materia se manejen con zelo , é imparcialidad 5 por-
que si se averiguare , que han procedido por enemistad, 
ó por venganza, serán declarados por incapaces de obte-
ner oficios de Gobierno , ni de República , además de 
otras penas , que irremisiblemente se les impondrán 5 y si 
por el contrario tienen noticia los Intendentes, que la fal-
ta de su zelo ,disimulo,colusión, ó fraude, ha cooperado 
á la indulgencia de los vagos, y mal entretenidos, pradli-
carálas diligencias el Intendente, hasta transportarlos á los 
destinos, y Gaxas de las Capitales, todo á costa de los Al-
caldes omisos, y negligentes. 
Con> 
11] 
XIX* 
Comprehendera esta providencia a todos los Sugetos en 
quienes concurran las circunstancias, que quedan expresa-
das , y se praólicara la recolección desde la edad de doce, 
hasta la de cincuenta años, anticipando en los no adultos el 
remedio á la corrupción. 
5 Los naturales 5 ó forasteros del Pueblo ^ que pidan limos-
m 3 ó no se hayan aplicado á oficio conocido, hallándose en 
la edad de doce hasta diez y ocho años, se les destinará á 
la Marina, para que sirvan en ella en calidad de Pages de 
Navio , Grumetes, Calafates, ó en las Fabricas de Lona, 
Jarcia, y demás maniobras necesarias parala habilitación de 
tin Navio, donde deberán subsistir, hasta que hayan cum^ 
plido veinte años. 
Pasados estos, quedarán en libertad para continuar la 
misma carrera, si lo tuvieren por conveniente, ó dedicarse 
á otro trabajo útil á la sociedad , y que sea incompatible 
con el ocio de que han sido notados. 
Si en lugar de haber tomado ocupación que los man-* 
tenga, fueren de nuevo aprehendidos como vagos , ü hol-
gazanes, se les volverá á aplicar por cinco años á la mis-
ma Marina, repitiendo esta corrección, y por el proprio 
termino de los cinco años, tantas veces quantas reindicidie* 
sen. 
X X111. 
Si hiciesen fuga antes de los diez y ocho aíiosdesuedad 
F del 
del ministerio a que hayan sido aplicados : aprehendidos 
que sean, volverán a servir en el mismo por cinco años, 
que se hayan de contar desde el día de la aprehensión > sin 
que les sufrágue , ni puedan alegar por disculpa el haver 
ser vido en el intermedio en el Egercito de Tierra. 
X X I v. 
Si desertasen en los precisos dos años, que median entre 
los diez y ocho , y los veinte , se les impondrá la pena| 
ique previenen las Reales Ordenanzas de Marina. 
Se considerará probada la reincidencia de vagos, y ocio-
sos, si después dcíhaver cumplido, y obtenido su libertad, 
se mantuviesen por espacio de un mes sin elegir otra carrea-
ra determinada , ó modo de vivir con su trabajo, y servicio^ 
según queda declarado. 
>: i - X X V L 
Los Mozos, que pof genio, o por vicio son desidiosos, 
suelen encubrir la ociosidad a que son inclinados con el t i -
tulo de Jornaleros 5 y mediante que la experiencia ha hecho 
ver,que muchos dias del año dejan de trabajar, quede los 
dias en que lo hacen usurpan algunas horas, en perjuicio 
del Dueño , que se sirve dé ellos, ó que para pretextar su 
repugnancia á la fatiga piden salario, ó comida excesiva, 
contra las reglas establecidas por la costumbre: deberán los 
Intendentes,Corregidores, y Alcaldes Mayores formar una 
Ordenanza clara , y expresiva para las Capitales, Villas, y 
Lugares de su Provincia, Corregimiento, y Partido, eíi 
que se arreglen los jornales, horas de trabajo, y cantidad 
de comida,y bebida,con distinción de labores, y estacio-
nes del año, sino huviese de antiguo regla establecida, aun-
que 
que inobservada, y si acaso pudiese mejorarse en beneficio 
de los que pagan 5 y arreglada que sea, y poj* conduao del 
Intendente del Partida, se pasará al Consejo para sü exa-
men, y aprobación, á fin que promulgada que sea, se con-
formen con ella los Jornaleros, y demás á quienes compre-
hendiese. 
x x v i x 
Si de los no adultos, ó mendigos puramente ociosos , y 
que no teniendo otro oficio , estuvieren yá recogidos en 
la Caxa particular del Pueblo , o general de la Provincia, 
pidiese alguno de ellos qüalquiera Artista , que sea su pa-
riente , para servirse de el, y enseñarle su oficio, se lo fran-
queará la Justicia , haciendo obligación el tal Artista de 
gratar aquel muchacho como Aprendiz , y de responder 
de su paradero si llegase á hacer fuga. 
X X V I I I . 
Si otro Maestro Oficial solicitase, por compasión > 6 ca-
ridad, de la Caxadevagós algún muchacho de los recogi-
dos, sin ser su deudo , le deberá este servir, de Aprendiz 
por dos anos mas , que los que previenen las respetivas 
Ordenanzes de su Oficio ¿ para que por este medio se uti-
lize el Artista , y quede remunerádo de la caridad de ha-
berlo libertado, c instruido, sin pertenecería 
X XT T V TV 1 ^v. 
Igual regla se observará quando alguna Persona calificada: 
¿el Pueblo , ó Labrador honrado , quisiese sacar de la Caxa 
de vagos á muchachos , que les sirvan por solo la recompen-
sa de la comida, y vestido, hasta la edad de diez y ocho años 
cumplidos ? pues en este caso se les concederá , mediante la 
obligación de buena crianza, y educación, y de dar paradero 
de ellos si hicieren fuga. 
Re-
v v v» 
Recogido algún Muchacho por la tal Persona calificacb 
solo para el fin de servirse de él, deberá quedar en plena l i -
bertad, si voluíitariamente quisiere, ó se agenciase el trans-
ferirse a la casa de algún Maestro Artista para aprender su 
oficio 5 y no bastara que lo repugne su Amo, antes bien 
debe autorizar este transito la Justicia 3 pero no tendrá de-
recho el Maestro a extender el aprendizaje a mas tiempo, 
que el que previenen las Ordenanzas del Oficio , porque 
aquel Muchacho ya se considera libre 3 y liara el Maestro 
obligación de dar cuenta de su persona. 
X y v t 
A ninguno, de qualquiera estado, ó calidad que sea , se 
le ha de permitir pedir limosna, aunque se halle autorizado 
con Despacho de los Prelados Eclesiásticos, porque solo per* 
tenece el discernimiento de esta materia a la Autoridad Real, 
X X X I L D^bb^Sbh 
Deberán las Justicias Reales dar licencia para que la pidan 
( mientras no se disponen Hospicios competentes) a los An-
cianos, ó Estropeados, después de un prolijo examen de s\ 
es afedada, ó fingida la necesidad que pretextan. 
X X X11L 
Los Vagantes de diez y ocho años arriba, hasta los cm 
cuenta, que solo tengan eldefedo de la ociosidad, y hol-
gazanería , serán destinados por cinco aíios al Exercito de 
Tierra, con tal que tengan la estatura de cinco pies cumpli-
dos, y correspondiente robustez para la fatiga 5 y si fueren 
de menor tallarse les aplicara á la Marina, incurriendo con 
sus 
I 3 
sus fugas en las penas de Ordenanza de Tierra, vMar para 
Desertores. 
X X X I V . 
Los demás Ociosos notados de perjudiciales por mal en-
tretenidos, irán por igual tiempo á los Regimientos fijos 
de los Presidios, ó á los trabajos de los Arsenales 5 bajo las 
penas también establecidas para los prófugos en dichas clases. 
A. A. V . 
Por lo que respeda a Madrid, donde es mas excesivo 
que en otras Poblaciones el número de los Vagos, y mal en-
tretenidos, zelarán los Alcaldes de Casa, y Corre, el Corre-
gidor , y sus Thenientes, y el Comandante Militar la pun -
tual observancia de las dos antecedentes Instrucciones 5 v de 
esta Explicación, persiguierídolos hasta darles el saludable 
destino á que se les aplica. : 
X X X VI» 
Cada Alcalde de Corte procurara instruirse, y tener una 
exada nota, por si se la pidiere el Ministerio de la Guerra, 
de las Familias de que se compone su Quartél, sus Empleos, 
y Oficios. 
.A. -A. A V XI* 
Se impondrán del mismo modo por medio de los Mesones, 
Posadas, que llaman de Cavalleros, las de Particulares,Barrios 
remotos, y escusados, Bodegones, Garitos, y Juegos públi-
cos , de los que entran, y salen de la Corte, y del encargo, 
ó comisión porque se introducen en ella? y verificado, que 
no traen motivo justo, los arrestarán de primera intención, 
para examinarles la vida 5 y lo mismo egecutarán, por lo 
G que 
que a su parte toca, el Corregidor, Thenient^s déla Villa, 
y Comandante Militar. 
XXX V I I L 
Dará auxilio a la Justicia Ordinaria , siempre que lo pi-
diere para tan importante fin, el Comandante Militar de 
Madrid con la Tropa que tiene a su orden 5 corriendo unos, 
y otros con la mas perfeóta harmonía , para que se logre 
el Servicio del Rey, y el bien de la Patria. 
v v "V T v 
Servirán de Caja general en laCorte, para el recogimien* 
to de los Mendigos, de los Vagantes, y de los mal entre-
tenidos, los Quarteles de Inválidos > y sera del cargo del Co-
mandante Militar dar cuenta al Ministerio de la Guerra, para 
que por este conduóto pueda & M . irlos destinando, ó al 
Egercito de Tierra, ó a la Marina, o a los Presidios de Afri-
ca , y sus Regimientos fijos> ó a los Arsenales, ó a las Obras 
publicas, según su Real justificación lo tuviere por conve-
niente, con especificación de las calidades del Vago. 
!X L* 
De ningún modo serán arrestados en las Cárceles de 
Corte, y Villa los aprehendidos por el titulo de Leva, sino 
es en los mencionados Quarteles, como queda dicho, a me-
nos que en ellos se experimente alguna resistencia , ó se des-
cubra superior motivo para su prisión. 
X L I* 
Siendo tan importante la observancia de esta Instruc-
ción, 
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cion, y de las dos que le han precedido , para la quietud 
de los Pueblos, aumento del Egercito, sin el gravamen de 
Quintas, fomento de la Agricultura, Comercio, y Mani-
facturas , que son los apoyos mas firmes para la felicidad 
común : ha de mandar S. M . al Gobernador de la Sala, 
Alcaldes de Casa, y Corte, Corregidor, sus Thenientes, y 
Comandante Militar de Madrid, por lo que respeda a la 
Corte? ya los Capitanes Generales, Inspeétores, Goberna-
dores de Plazas, Intendentes, Corregidores, y demás Justi-
cias del Reyno, por lo que toca a las Provincias, que las ob-
serven , y guarden, en todos los puntos que comprehenden, 
con el mayor esmero, y zelo: procurando por este medio 
merecer su Real agrado, y la justa recompensa a que los 
Jiaya proporcionado la distinción de su mérito, 
6ihh X L I L :r! 
Publicada esta Resolución , se considerara un mes de 
tiempo para que cada uno tome el partido que le convi-
niese, á fin de rio incurrir, como vago, en los destinos que 
se les señalan 5 y pasado el mes, se aprehenderán como ta-
les. Después en lo sucesivo solo se prefijan quince dias de 
termino 5 pasados los quales sin oficio, trabajo, aplicación, 
ni servicio, será reputado por verdadero vago el que no 
se hubiese dedicado á una , ü otra cosa en dichos quince 
dias $ pues solo (como se ha dicho al Articulo 2 5 . ) se con-
cede un mes de hueco á losque yá hubiesen servido como 
Vagos aplicados, y cumplido su tiempo regresasen experi-
mentados de que el anterior ocio los perjudicó, y por tan-
to en el caso de no reincidir. 
X A 
L A S A L A T>E A L C A L V E S , A Q U I E ^ 
se la fidio informe sobre el contenido de la antece-
dente Explicación , y Suplemento , lo egecuto en 
esta forma, 
A Sala ha visto la Explicación, y Suplemento de las 
dos Instrucciones publicadas en 25.de Julio de 1 7 5 1 , 
y en 17. de Noviembre de 1759. para el recogimiento, 
y aplicación al Egercito , Marina, y Obras publicas de to-
dos los Vacantes, y mal-entretenidos , y en conformidad 
de lo prevenido en este punto por Leyes del Reyno, que 
con Papel del Escribano de Gobierno Don Ignacio de Higa-
reda, de 20. de Diciembre ultimo pasado, la remite el Con-
sejo para que informe lo que se le ofrezca , y parezca so* 
bre su contenido. 
NOTA. Para P 0 ^ 0 hacer con la debida reflexión, deseó la 
Después de hecho Sala tener presentes las dos Instrucciones citadas, y de las 
f m o ^ l ^ E x p - - ' C]ue es addicion el presente Suplemento5 pero solo lo ha 
dientekordenan- podido conseauir de la publicada en 2 5. de Tuliode 175 u 
za del ano de 11 w A T „ 0 \ , i vt • i i / ^ » 
por no hallarse la de 17. de Noviembre de 5 9. en su Ar-
chivo, en la Escribanía de Gobierno del Consejo, en la Se-
cretaria de la Presidencia, ni en la déla Comandancia Mili-
tar de esta Corte, en donde se ha buscado, y no se halla 
noticia de ella, por lo que es de presumir alguna equivo-
cación en la fecha. 
Lo dispuesto en la antigua Instrucción, y en este nue-
vo Suplemento, se dirige al justo fin de desterrar la ociosi-
J dad, que como tan fecunda de desordenes, todas las Le-
yes se armaron contra ella de razón, y de castigo, y se des-
velaron las Repúblicas en arrojar de si la insufrible carga 
de los Ociosos con sus disposiciones legislativas, no sien-
do menos copiosas las que en este Reyno establecieron 
nuestros Monarcas en diferentes tiempos, aumentando las 
penas a proporción de la necesidad, en las Leyes delTi-
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tulo I I . hb. 8. de la Recopilación, hallándose, con razón, 
los Vagamundos incluidos en el mismo titulo, que los La-
drones , Gitanos, y Rufianes, por ser materia dispuesta para 
todo. 
Pero aunque el rigor del castigo tenga tanta fuerza 
para el escarmiento, ni aquel, ni la vigilancia de los Ma-
gistrados han podido libertar a la República de estos miem-
bros podridos, padeciendo siempre igual contagio hasta el 
año de i 6 4 4 , que pensando de otro modo, se creyó (que 
no siendo incorregibles) era mejor entretenerlos ^ que cas-
tigarlos, ya este intentóse mitigáronlas penas, y dieron 
otras providencias efedivas, que sin destruir, ni afrentar 
¡a estos Individuos insufribles a la sociedad , los sacase de 
su inacción con utilidad del Estado, subrogando' las penas 
de Azotes, Galeras, Presidios, y Destierros, que les impo-
nian las Leyes en el honroso destino del manejo de las Ar-
mas , como se reconoce de los Autos acordados 18. l i -
bro s. titulo i i . y 28. libro 2. titulo 6. de la Recopi-
lación. 
Desde entonces rige esta justísima providencia el des-
tino de los Vagantes, con algunas Pragmáticas, Vandos, 
c Instrucciones, que se han seguido para su mejor inteli-
gencia , y observancia 5 siendo este suave medio el mas 
proporcionado a la corrección de esta clase de gentes, si 
atendemos al principio de su perdición, porque examinan-
do a cada uno en particular, hallaremos, que se dejaron 
caer en la ociosidad : los unos inculpablemente, por ha-
ber quedado huérfanos en su tierna edad ; y sin medios 
para elegir un oficio honesto, con que mantenerse, y ser-
vir de provecho á la República, y llegando á la edad adul-
ta , sin crianza , y sujeción, solo aman aquella perniciosa 
libertad á que se habituaron. 
Otros fugitivos de su Patria quando mozos, por di-
versas travesuras, ó por alguna de tantas especies de con-
tratiempos, que padeCen las familias, se ven precisados a 
H pe™ 
pedir limosna para redimir la vida, aunque con animo por 
entonces de volver a trabajar a su oficio, ó emplearse en 
otra ocupación, si se les presentase oportunidad?pero aun-
que llegue este caso, como aquel modo de vivir interino 
le experimentaron menos trabajoso , y mas independiente, 
y los compañeros que tuvieron en el, les persuadieron con 
sus palabras , y su egemplo , se quedaron culpablemente 
gustosos en la ociosidad. 
Por lo que todas las providencias , (como la presente) 
que se dirigen a conocerlos, y distinguirlos, son muy con-
venientes^ á este mismo fin nuestras Leyes antiguas exci-
taron la observación de los Juezes, para no perder de vista 
la vida, y costumbres de algunos , que ocupados en esta 
Corte en egercicios impropios de su sexo, edad, y robus-
tez, como vender frutas, y otros géneros comestibles por 
las calles, encubren con este pretexto su verdadera ociosi-
dad , y les facilita noticias, y medios para mayores delitos: 
Pero en donde con mas extensión se especificaron las señas 
de los verdaderos vagamundos , fue en la Ordenanza de 
3o. de Abril de 1745. en su Articulo 5, (que no fue pu-
blicada, al parecer, por superiores motivos) en el que se ex-
presan todas las especies de vagos, que en este Suplemen-
to , añadiendo los que no tienen otro oficio, que el de Gay-
teros. Bolicheros, ó Saltimbacos, estando sanos, y robus-
tos 5 y los que andan por los Pueblos con Maquinas Rea-
les, Linternas Mágicas, Osos , Perros , y otros Animales 
adiestrados, y vendiendo medicinas con este pretexto, co-
mo que son remedios aprobados para todas enfermeda-
des. 
De lo referido conocerá el Consejo, que la presente Ex-
plicación, ó Suplemento, ha parececido útil , y justifica-
da a la Salas y para no aventurar el acierto en lo que es 
Km del Real Servicio , y bien del Publico , desea el zelo 
de sus Mmistros, que S. M . se sirva resolver el medio , que 
han de observar en la practica de los siguientes Artículos: 
Ar-
Artículos 5. 31. y 3 2 
16 
A los Artículos 5. 3 i . y 3 2. hace presente la Sala al Con-
sejo 5 que esta acertada providencia , para distinguir los ver-
daderos Pobres de los fingidos, se reconoció tan necesaria 
en todos tiempos , como tiene presente el Consejo en las 
Leyes del titul. 1 a.lib. 1. de la Recopilación 5 pero el gran 
numero de los primeros en la Corte, redujo a confusión la 
pradica de las Licencias por escrito, sin peligro de frecuen-
tes fraudes, que obligó á la determinación de ponerles al 
pecho la contraseña de Tablilla, ó Medalla, que los hiciese 
conocidos, después de un registro formal hecho por dos 
Alcaldes, en diferentes sitios, para hombres, y mugeres, con 
asistencia de Escribano, Medico, y Cirujano juramentados, 
como se egecutó en los años de 1609. 38. 7 1 . y 84. y de 
que quedó noticia en los Autos Acordados 2. 3. y 6. del 
lib. 1. tit. 12. y otros, que se hallan en el Archivo de la Sa-
la 5 pero la repiticion de esta providencia, y de su posterior 
inobservancia, dan justo motivo á rezelar su poco efedo, 
por lo que se empezó a tratar mas seriamente del estable-
cimiento de los Hospicios, y sobre cuyo punto tiene he-
cho la Sala informeá S. M . y en el Ínterin se deberá arre-
glar el modo, y forma en que se han de dar las Licencias, 
para que tenga el debido cumplimiento lo que S. M . fuere 
servido resolver. 
Articulo 14. 
Para evitar toda duda en laegecucion de este Articulo, 
seria conveniente expresar, que los Juezes Reales procedan 
a su extracción, haciendo la caución regular , y dando á 
los extraídos el Testimonio para su resguardo , como se 
dispuso en las Ordenanzas de Desertores de 30. de Abril 
de 1745. y 10. de Septiembre de 54. Y últimamente lo 
ordenó asi el Señor Don Fernando el Sexto en la Instruc-
ción , que debian observar los Intendentes, Corregidores, 
v . I y 
y Ministros en la Recluta mandada hacer para el reempla-
zo del Egercito : Tampoco sena ocioso expresar en este 
Articulo, que de las Casas de los Grandes, y de otra qua-
lesquiera clase de Personas (no siendo de Embajadores) po-
dran los Jueces (con la debida atención , y no queriendo 
entregarlos) extraerlos délas Cocheras, Caballerizas, y de-
mas Oficinas, en donde la familia de escalera abajo los re-
coge 5 porque las materias de buen Gobierno no admiten 
Fueros privilegiados, y mas en la Corte, que tanto abunda 
de ellos 5 ni se podra jamas lograr su efedo , si se dejan 
exempeiones a la regla común? por lo que en el año de 
8 4. mandó el Señor Don Carlos Segundo en el Auto Acor-
dado 43. dellib. 2. tit. 6. que los Alcaldes pudiesen entrar, 
sin embarazo alguno , en las Casas de los Grandes a pra¿l> 
car las diligencias de su oficio. 
Artículos 3 <5. j 37. 
En el año de 1604. la Ley 20. lib. 2. tit. 6. de la Reco* 
pilacion determinó, y señaló á los Alcaldes las obligaciones 
de sus respetivos Quarteles, reducidas á evitar en ellos to-
do desorden , y escándalo, rondar sus Calles, Tabernas^  
Bodegones, Casas de juego. Posadas publicas, y secretas, 
para tener puntual noticia de los Forasteros, que entraban 
en la Corte, y sus circunstancias 5 y a este fin asistian en su 
Quartel , con immediacion a su Posada , diez Alguaciles, 
un Escribano del Crimen, dos Oficiales de la Sala , y seis 
Porreros de Vara $ pero como fue creciendo el vecindario 
de esta Villa desde el año de 6 . en que se restituyó a ella la 
Corte, no parecieron suficientes para estas determinadas di-
ligencias los diez y ocho hombres referidos por Ronda , y 
a cada una aumentó el Consejo dos Alguaciles el año de 
16 13. y el de 4 1 . se nombraron dos Vecinos honrados, 
que asistiesen en cada Puerta de la Villa, para saber las per' 
sonasque entraban, dando cuenta á los Alcaldes de su pa-
ra» 
1 ^ 
radero, y destino, como lo dispone el Auto Acordado i é 
lib. 2. tit. 6. Pero sin embargo de esta reiterada obligación, 
se halla desatendido en mucha parte su cumplimiento 5 por-
que aunque se aumentó el numero de los Alcaldes á pro-
porción que creció el Pueblo, no basta su constante zelo 
para cumplir las fatigas de su instituto, por la diminución 
tan considerable ¡ que ha tenido el de los Ministros Subal-
ternos 5 sin poder formar en el dia once Rondas, aun de 
los muy precisos, con el corto numero de quarenta Algua-
ciales, diez y ocho Oficiales de la Sala, y veinte y quatro 
Porteros, á que esta reducido 5 con exempeion que gozan 
doce de los primeros, y quatro de los segundos, por la dia-
ria asistencia de Casas Reales, y otras diferentes Comisio-
nes , que les sirven de pretexto para no ver en el año á sus 
respetivos Alcaldes, contra lo mandado expresamente por 
el Señor Rey DonPhelipe Quarto, en el Auto Acordado 3 5. 
lib. 2. tit. 6. de la Recopilación 5 de modo , que con los 
exemptos, los enfermos, los de guardia, ausentes, y ocu-
pados en diligencias, no les queda ^ara las Rondas , algu-
nas noches, un Ministro , que lleve la Linterna: De lo refe-
rido inferirá á Consejo, si los Alcaldes podran cumplir la 
nueva obligación, que les impone este Articulo, y tener 
puntual Matricula de las familias, que habitan en un dilata-
do Quartél, no aumentando el numero de Subalternos, ó 
mandando á los Dueños, y Administradores de las Casas 
avisen de los nuevos Inquilinos, que recibieren luego que 
les alquilen el quarto, ó por otro medio , que pareciere 
mas conducente al fin que se propone. ; 
A r t i c u l o ^ 
Duda la Sala si están comprehendidos también en este 
Articulo los que prendan los Alcaldes en calidad de vagan-
tes? y si lo estuvieren, en que Quartél los deberán arrestar: 
I si 
si han de concurrir a ellos a recibirles sus declaraciones, y 
a quien han de dar cuenta de su aplicación a las Armas» 
Articulo 4 2 . 
Según finaliza este Articulo, y en la conformidad que se 
ha remitido a la Sala, parece que queda pendiente alguna 
parte de su contexto, que oculta su perfedo sentido 5 y 
tal vez por eso no se comprehende en qué caso se debe ve-
rificar aquel segundo termino de quince dias^que para lo 
succesivo se prefine, pues con los reincidentes dejan ante-
riormente dicho los Articulos 22. y 25, como se hade 
proceder con ellos. 
Esto es lo que a la Sala ha parecido hacer presente, en 
vista de la nueva Explicación, ó Suplemento, que se le ha 
remitido á informe, para no molestar después con dudas , y 
Representaciones a S. M. ni al Consejo , al tiempo de ege-
cutarla determinación , que fuere mas de su Real agrado* 
La Sala, y Enero 14. de 1764- SS M f k rubricado. 
D E S T U E S T A D E L S E ñ O ^ FISCAL 
Don Tedro %odrigue^ Campomanes* 
L Fiscal de lo Civil Don Pedro Rodríguez Campos 
manes, en vista del Suplemento de las Reales Orde-
nanzas de 2 s. de Julio de 17 5 1 . y 1 > . de Noviembre de 
1759 . que con Real Orden de S. M . de 18. de Diciembre 
del año pasado de 17 6 3. se remite á el Consejo, y es re-
lativo a distinguir los vagos, y mal-entretenidos, dando re-
glas mas determinadas para aplicarles al Egercito, Marina, 
y Obras publicas 5 teniendo asimismo presentes las citadas* 
RealesOrdenanzas, y lo informado por la Sala en 14.de 
Enero siguiente: DICE , que este asunto es acaso uno 
de los mas importantes , y difíciles de reducir a reglas 
pradicables. 
Si 
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2 Si se detuviese el Fiscal únicamente, sin ascender á las 
causas, en las inobservancias que han tenido las Leyes, y 
Providencias hasta el presente publicadas sobre vagos, se-
ria forzoso dejar la pluma, y que el desorden corriese sin 
interrupción , contentándose con la generalidad de reno-
var las Ordenes dadas , y proponer inconvenientes á las 
que remite de nuevo S. M . al circunspedo examen del 
Consejo, 
3 El Autor del Suplemento ha advertido con mucha ra-
zón , que en gran parte dimana la falta de cumplimiento de 
fe ambigüedad con que se toman los didados de vago, ó 
mal-entretenido, aplicándole los Juezesalgunas veces, aun-
que pocas, por odio, ó torcidos fines, á muchos que no lo 
merecen, y disimulándole á otros en mucho mayor nume-
ro , perniciosos individuos de la ociosidad, dispersos en los 
Pueblos, que miran el libertinage, y el ocio como Patrimo-
nio suyo: reparándose en el Articulo 17. que es el final de 
la Instrucción de 1 7 5 1 . esta falta de cumplimiento de las 
Justicias. 
4 En nuestras Leyes, señaladamente la 11 .títJ 11 .dellib.8, 
de la Recopilación, se tiró á determinar la calidad de vago 
a los Egypcianos , Caldereros Estrangeros , y á los Buho-
neros de Tiendezuelas volantes. 
k $ En una Ordenanza, que no llegó a publicarse, y según 
cita la Sala, se ordenó en el año de 174 5. se determinaron 
también los vagos, con individuación de las clases compre-
hendidas en esta noción, y parece conforman con las del 
Suplemento: añadiendo los Gariteros,Bolicheros, Saltim-
bancos, que estén sanos, y robustos, y los que andan por 
los Pueblos con Maquinas Reales, Linternas Mágicas, Osos, 
Perros, y otros Animales adiestrados, y los Charlatanes, que 
andan vendiendo medicinas no aprobadas. 
6 Otras causas comprehende el Fiscal han contribuido 
también a la ineficacia de las Leyes, y Ordenanzas, que ha-
blan de reprimir los holgazanes, y vagantes. 
La 
7 t a primera es, que los mas se Kan disfrazado con el t i -
tulo de menitgos, variando continuamente de Pueblos ? j 
asi , no ha habido facilidad de que las Justicias les hayan 
podido prender, ni discernir los verdaderos de los falsos 
mendigos, viviendo estos confundidos con los primeros. 
8 De que se infiere ser impradicable la egecucion de las 
mejores Leyes contra vagos, sino se evita la facilidad de 
esta confusión, restableciendo la policía de los Pobres, por 
la intima unión , y enlace que tienen estas dos clases , á 
causa del desarreglo con que se permite a todos la mendi-
guez , y con ella una sentina continuada de vicios, de que 
las Leyes, y nuestros mejores Escritores Politicos se haa 
estado quejando inútilmente por tres siglos enteros. 
- 9 Achacase a desidia comunmente , ó culpa de las Justi-
cias de los Pueblos cortos todo este mal 5 por no querer 
percibir aquellos que les motejan , que hai mayor desor-
den en las Ciudades populosas, y aun en la Corte, cuyas 
Justicias tienen mayor autoridad, y poder, si de ellas pen* 
diese precisamente el remedio, 
i o De este desorden, por lo que mira a la Corte, sori 
irrefragables testigos las providencias tomadas en 1 6 7 1 . 
16 8 4. 16 8 5. y 1709. que se contienen en los Autos Acor-
dos 2. 3. 6. 7. y 8. tit. 12. del lib. 1 . de la Recopilación, 
con el fin de restituir a los Lugares de su naturaleza á los 
muchos Forasteros , y Pobres , que se habian venido vo-
luntariamente a vagar á la Corte $ de los quales se mando 
hacer registro, con distinción de sexos, en el Convento de 
la Trinidad para los hombres, y que en el Corral del Prin-
cipe se alistasen las mugeres 5 recogiendo los niños, y encar-
gándolos, para que los destinasen, y ocupasen en oficios,a 
los Gremios de la Corte. 
11 i Pero que utilidad tendría restituir a sus Domicilios 
los Pobres, quando en los tales Lugares faltaba providen-
cia para asistirles, y socorrerles ? La providencia debió ser 
general, y umversales las facilidades de la egecucion. Asi 
co* 
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como la falta de policía en la Corte facilitaba , y facilita a 
los advenedizos la mendiguez, y la holgazanería 5 igual de-
fedto en los demás Pueblos del Reyno hizo inútil la salida 
de la Corte 5 aunque en si utilisima , si se huyiesen añadido 
las citadas prevenciones. 
1 2 Es yerro considerable^* de perniciosas consecuencias 
inferir, que una providencia sea mala ; porque la egecu-
don no produjo el efedo deseado. Hasta los Preceptos Di-
vinos , dictados del Todo-poderoso , aunque santísimos, 
padecen contravenciones , que se deben atribuir, ya a la 
fragilidad humana , y ya a la desidia de los Pastores. Es 
mas racional examinar si la egecucion fue completa, y no 
correspondió a la mente del Legislador : en tal caso el de-
feóto esta en la Ley 5 si la egecucion fue defeótuosa, no se 
puede desacreditar la Ley. 
13 Pocas hai, que al tiempo de la egecucion exafta, no 
pidan alguna explicación, porque apenas la prudencia hu-
mana puede theoricamente llegar a fijar todo el por me-
nor de una Ley de policía. Las providencias mejores son 
aquellas , que se van reftificando sobre una experiencia 
constante, y no interrumpida. Esta especie de vegetación 
de las Leyes, las va guiando a su madurez, y perfección. 
14 Tal serie de egecucion no la encuentra el Fiscal en 
nuestras Leyes, que tratan de Vagos , y si una variedad 
en ellas mismas, que acredita la poca firmeza con que se 
tomaban 5 mas a impulso de la urgente necesidad del reme-
dio , que por un efefto de meditación politica de las cau-
sas de multiplicarse tantos vagQs en el Reyno , ni de los 
verdaderos obstáculos, que itópedian la egecucion de las 
Leyes anteriores a las Justicias , ni si estas tenian medios 
de hacerlas observar. 
15 Y como el Fiscal esta persuadido de que tales me-
dios no se han facilitado completamente a las Justicias, 
no debe atribuir á los Jueces Ordinarios, ni á su preten-
dida desidia la multiplicación de los vagos , ni su impu-
K ni~ 
nldad. Por consiguiente, Interin no se contenga del todo 
la inendiguez a los holgazanes sanos 5 y robustos, siem-
pre havrá vagos , porque la mendiguez les subministra el 
alimento sin trabajar , oculta sus vicios con gran seguri-
dad, los substraheá la Justicia , y los presenta delante de 
ella , y del Pueblo con el semblante de personas misera-
bles, y dignas de compasión 3 quando esencialmente son 
unos hombres estragados en lo moral, y que hurtan a los 
Pobres verdaderos el alimento 5 negándose al trabajo, que 
debe prestar todo hombre sano para ganar su pan. < Que 
Juez, sin escandalizar a su Pueblo , podrá castigar á im 
vago, disfrazado en mendigo 3 ni cómo puede por si cono-
cerle , atendida la frecuente mudanza de parages? 
16 Las Leyes del Reyno diíhron medio para distinguir 
los falsos de los verdaderos Pobres 3 mas bien conocieron, 
que las Justicias solas no podian matricular los Pobres, 
distinguir los falsos, y cuidar de socorrer á los impedidos^ 
y verdaderos. 
17 A este efedo se fijó una Ordenanza con nueve Ar^ 
ticulos por el Señor Phelipe Segundo, á 7. de Agosto de 
1 $ 6 $. que resume todas las Leyes anteriores,y es la 26* 
tit. 1 2. del lib. 1. de la Recopilación, á la qual no hai que 
añadir sino la puntual egecuciom 
1 s En ella se establecen los dos Diputados por Parrón 
quia, que deben matricular los Pobres 3 y las precauciones, 
y tiempo en que se deben conceder las Licencias para pedir 
limosna 5 á que personas , y en qué distrito deben pedir,, 
distinguiendo los pordioseros de los vergonzantes, y la par^  
te que la Justicia Ordinaria, el Corregidor del Partido,los 
Administradores de los Hospicios, ó Albergues de Pobres, 
los Prelados, Provisores, y Curas,deben tomar respediva' 
mente para perfeccionar este ramo de policía. 
1 9 Tiene razón la Sala en decir, que por los Alcaldes dó 
Corte, que la componen, ni por sus Alguaciles, y Porte-
ros, no es posible hacer esta separación de Vagos, y Men-
di-
2 O 
digos. Tampoco las Leyes se lo encargan $ antes previe-
nen ayuden á ello los Diputados, y buenas Personas de las 
Parroquias. 
20 Eso han entablado en Inglaterra ha pocos años, 
copiándolo de nuestras Leyes 5 dexandonos á nosotros la 
theorica, y adoptando para si la praélica. Si se hubieran 
establecido las Diputaciones de Parroquias, y zelado en su 
conservación los Párrocos, habría motivo de echar el car-
go sobre los Jueces Ordinarios , que distrahidos en otro 
gran numero de negocios particulares, públicos, y del Real 
servicio, jamas podrán por si solos hacer esta separación 
de mendigos verdaderos por enfermos, é inhábiles, de los 
holgazanes sanos, y robustos. Sin haberse establecido na-
da de esto, tampoco es razonable censurar la Ley como 
ineficaz 5 pues por buena que sea, requiere egecucion pa-
ra obrar el efedo, a que fue establecida. 
2 1 Las penas impuestas á los Vagos se pueden reducir 
a quatro, atendida la serie dé las Leyes del Reyno. Cuén-
tase por una de ellas la prisión, y estancia de algunos dias 
de Cárcel de estos mendigos sanos 5 pero siendo tantos 
los que siendo robustos vagan anualmente con el disfraz 
de mendigos en el Reyno, no hai con que mantenerlos 
en las Cárceles: por lo qual , si se les llega a poner en 
ella, se les suelta, por no dexarles morir de hambre. Los 
Vagos, que conocen la imposibilidad de costear su ma-
nutención en la Cárcel, se burlan de la pena de prisión. 
Esta pena podria producir su efedo, minorado que fuese 
el numero aótual. 
22 La segunda es de destierro, ya dentro, ya fuera del 
Reyno. La primera condenación es inútil, y lo mismo que 
trasladar este holgazán , ó vago de uno a otro Pueblo, 
para que sea gravoso en él. 
2 5 Tan lejos esta de mirar el vago como pena el des-
tierro , que antes bien es lisongearle el gusto: porque sin 
necesidad de condenación judicial, semejante gente trans-
mi-
niigra de unos a otros parages, de donde les vino el nóm* 
bre de VAGAMUNDOS, con que se conocen en núes* 
tras Leyes. 
24 Y asi en cambio de los Vagos,que un Juez destier-
ra de su jurisdicción, recibirá igual, ó mayor numero de 
los que le embie el Juez contiguo. Estos falsos mendigos, 
puestos de un acuerdo, se burlan de una pena , que les 
fomenta , y autoriza en algún modo a vagar > y que que* 
braman quando quieren, porque nadie les conoce. 
2 5 No son nuestras Leyes las que han impuesto mi* 
camente tal pena de destierro a los Vagos. La misma se 
lee en las Leyes, y Ordenanzas de Francia, y de otras Na-
ciones , de cuya ineficacia se han desengañado tomando 
otros medios. 
26 La pena de destierro perpetuo del Reyno es mi 
falta grande de política 3 pues no hai holgazán, ó vago a 
quien el Gobierno no pueda emplear con utilidad dentrd 
del Estado, sin perder un Vecino a quien la fuerza de H 
Justicia puede de gravoso volver industrioso, y provechos 
so á la Patria. Y asi este destierro perpetuo del Reyno, 
no esta justamente en uso: ni el Presidio por razón de 
vago, ni de falso-mendigo , que también se lee en ellas* 
a menos que concurran delitos, que le añadan la calidad 
de mal-entretenido. 
27 La tercera es la pena de cincuenta azotes, ó mas^  
Esta pena tampoco se usa, por la compasión que los va-
gos infunden con el trage, y apariencias de mendigos. Se-
ria acaso conveniente su renovación 5 pero debe preceder 
el alistamiento universal para discernirles. 
28 La quarta,y la mas moderna es la de aplicar a hs 
Armas, Marina, y Obras publicas los Vagos en estos tres 
últimos Reynados. Esta providencia tuvo principio eflf 
edad mas ilustrada, y patriótica. 
2 9 La egecucion se ha cometido a las Justicias en co^ 
mun 3 y como los mas de los Vagos están mezclados, y 
coa-
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confundidos con los pobres mendigos, no los han distin-
guido, 7 han corrido impunemente, según va expuesto. 
30 De los que no mendigan se ha usado arbitraria-
mente, titulando VAGOS por emulación, ó ligeras cau-
sas a los que no lo son 5 y al contrario, dejando por con-
nivencia vivir VALDiOS, y sin ocupación a muchos per-
niciosos habitantes: debiendo atribuirse esta complicada 
contradicion al defeóto de una Lista, ó Matricula justifica-
da en todo el Reyno, hecha con la debida individualidad: 
la qual habrían podido hacer muy fácilmente las Justicias 
por medio de Ips Diputados de Parroquias 5 siendo cierto, 
que mediando tantas personas,no es creible hubiese frau-
des, ni disimulaciones, como ahora que recae todo este 
examen en las Justicias. 
j 31 El Politico Lope Deza 5 de quien hicimos tanto 
uso en la Respuesta sobre el libre comercio de Granos, 
propone en las cinco primeras advertencias con que fina-
liza sus discursos, la utilidad de esta Matricula, ó Lista, 
á la qual el llama C ^ w ^ , a imitación de la que se co-
nocía entre los Romanos para hacer el delecím , ó leva 
de gentes, para reemplazar, y completar las Legiones. So-
lo hai la diferencia en que Deza extiende esta Lista, que 
cada trienio debia embiar el Corregidor al Consejo, a to-
dos los habitantes, y el Fiscal la reduce a mendigos, y vagos. 
32 Las competencias de jurisdicción entre Corregi-
dores, e Intendentes, y aun con las Salas del Crimen, y es-
tos últimos, han retardado el servicio del Rey, atrahiendo 
los Intendentes á su conocimiento con titulo de VAGOS 
a verdaderos delinquentes, que por este medio solicitaban 
impunidad: la qual se logra siempre que no se atajan ta-
les competencias, restituyendo á las Justicias Ordinarias sus 
facultades con los auxilios indicados. 
3 3 El crear nuevos fueros para cada ramo de poli-
cía, es hacer insensiblemente menos respetables a las Jus-
ticias , de las quales se necesitan valer estos Comisionados 
L 
por lo qual tales competencias deben contarse por el se-
gundo impedimento del éxito de las Ordenanzas de Vagos. 
3 4 Permitasele al Fiscal recuerde las tres especies de 
Justicias Ordinarias 5 j nativas del Reyno > para que se co-
nozca su suficiencia a poner en orden los Vagos > si se 
las auxilia. 
35 La primera es de los Alcaldes eledivos, ó Ordi-
narios , que por lo común tienen jurisdicción en pocos 
Pueblos, a excepción de donde están divididos en Corre-
gimientos, Concejos, Valles, ó Merindades. No siendo po-
sible poner un Juez de Comisión en cada ¿ina de estas Ju-
risdicciones particulares, es forzoso que el Comisionado, 
bien sea el Intendente, ó otro qualquiera^ue se valga de 
las Justicias Ordinarias para lo que ocurra en sus respeófo 
vos Pueblos 5 j si en ellas esta el defcdo , mal lo podra 
remediar el Comisionado por si 
3 6 Mejor lo remediara el Corregidor, ó Alcalde Ma-
yor del Partido, que es la segunda especie de Jueces, j 
de los quales hai masque fiar,por el conocimiento prac-» 
tico , é ¡mmediacion para que estén a la mira de los Jue-
ces Ordinarios 5 y sin multiplicar Comisionados , pueden 
con mas facilidad, que los Intendentes, hacer observar la 
Ley que se promulgue,cesando competencias, y dismem-
bración de la jurisdicción Ordinaria. 
3 7 Si el Vago esta complicada en delitos, no halla-
ra la Audiencia, ó Sala del Crimen, en las Justicias Ordina-
rias , ni en las del Partido, las competencias que se expe-
rimentan de parte de los Intendentes: de que hai varios 
egemplares 5 y asi, tampoco conviene inhibirlas, ni es útil 
al fin propuesto, y esta es la tercera, y superior clase de 
Jueces Ordinarios , cuya autoridad conviene conservar ile-
sa para el buen éxito. 
3 8 Los Intendentes solo deben entender en la direc-
ción de las Cajas establecidas en la citada Ordenanza de 
17. de Noviembre de 17 5 9. que se situaron en Almagro, 
Zaragoza, Valencia, Murcia, Burgos 5 León, Jaén, Mala-
ga, Cádiz, Sevilla, Ezija, Algeciras, Granada, y Bada józ, 
mediante los avisos de los Corregidores de los Partidos 
para el destino délos Vagos robustos, que se apliquen a 
las Armas, Marina, ó Obras publicas, y para que cuiden 
de subministrarles el alimento , que es en lo que hasta 
ahora ha habido grandes faltas , de que ha resultado la 
facilidad de darles soltura á unos, y el mucho tiempo que 
se ha detenido a otros en las expresadas Cajas de las Ca-
bezas del Partido. ¿ Cómo es creíble velen en el por me-
nor los Intendentes, quando se halla tan desatendida esta 
primera obligación de su peculiar inspección , del todo 
distinta de la recolección de Vagos? 
3 9 Las dos ultimas Ordenanzas de 17 5 1 . y 17 5 9. 
tienen algunas otras observaciones que añadir para facili-
tar su egecucion, y esto es a lo que se aspira en el Su-
plemento. 
40 El objeto principal se reduce a reclutar con los 
Vagos robustos hasta donde alcancen el Egercito, y así 
aquellos Vagos, que carecian de la edad , ó talla corres-
pondiente, han sido abandonados enteramente en lasCa-» 
jas de las Capitales: porque de los Arsenales de Marina se 
han dejado huir a los mas , como se ha experimentado 
con los Gitanos desde 174S. y 1749. ni tampoco se les 
fia destinado a las Obras publicas, como se previno. 
4 1 Estos medios eran los que verdaderamente de-
bieron facilitar los Intendentes para ayudar a las Justicias 
a purgar á la República de ociosos , y gravosos habitan-
tes. Las Justicias, desengañadas de la inutilidad de remitir 
los Vagos a las Cajas, viéndoles restituirse de ellas, ó de 
los Arsenales impunemente a continuar su vida indolen-
te en los Pueblos , con escándalo de los Vasallos aplica-
dos al trabajo 5 era natural aflojasen en la egecucion de 
las Ordenanzas referidas, y que estas quedasen sin efedo. 
42 La confusión de vagos , y mal-entretenidos en 
es-
estas Ordenanzas, comprehendiendoles bajo de unas mis-
inas reglas, no obstante que el procedimiento contra Va-
gos , y mal-entretenidos debe ser muy distinto, perturba 
también la egecucion , recayendo esta en las Justicias de 
los Pueblos, á quienes deben dirigirse expresivas , y cla-
ras las ordenes , para que sin tergiversación las observen: 
de manera, que no se equivoquen tampoco en requerir 
copulativamente, como muchas Justicias lo entienden, el 
carader de Vago, y mal-entretenido, porque basta qual-
quiera de los dos. 
4 3 A el Vago incumbe probar tener ocupación , o 
destino útil a la sociedad : al Juez le basta la prueba nega-
tiva de verle holgando, y sin ocupación , ni rentas de que 
vivir, para prenderle, y destinarle, según las Leyes, y Or-
denanzas. 
4 4 La Ordenanza novisima de Francia sobre Vagos, 
difine a estos bien claramente, bajo del mismo concepto de 
incumbirles la prueba de bien ocupados : „ Serán tenidos 
„ por Vagos, y Holgazanes, y castigados como tales aque-
w líos, que, por espacio de seis meses cumplidos , no hu-
99 hieren egercido, ni profesión, ni oficio 5 y que no tenien* 
n do estado, ni medio alguno para subsistir, no pudieren 
w presentar Certificaciones de su arreglada conduda, hechas 
^ por personas a quienes se pueda dar crédito. 
45 El mal-entretenido puede acaso no ser Vago 5 y sí 
lo es, tiene una calidad agravante, que le debe probar ct 
Juez, no presumiéndose a nadie por delinquente, sin prue-
ba suficiente: debiendo reputarse por mal-entretenido todo 
el que egerce oficio de Garitero, Rufián, ü otras ocupación 
nes reprobadas. 
46 De que resulta , que el mal-entretenido exige un* 
Proceso , aunque sea sumario , y breve , para convencerle 
de esta qualidad 5 y es asimismo justo, para evitar prepo-
tencias , y opresiones contra los Vasallos del Rey, por me. 
dio de clandestinas sumarias, ó delaciones, que tanto tur-
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hm la Corte, y muchas Provincias ¡inmediatas a ella, que. 
tales Procesos se hayan hecho por las Justicias Ordinarias, 
consultados con las Salas 3 ó Audiencias Criminales, antes 
de poner en egecucion sus Sentencias las Justicias , prefi-
niendo termino breve para la formación de tales Procesos 
y para su revisión en los expresados Tribunales Superiores 
del Crimen 5 de modo , que no haya dilación en substan-
ciarles , y determinarles 3 ni se les detenga a tales personas 
demasiado tiempo en las Cárceles ^haciendo un gasto con-
siderable, é inútil á los caudales de penas de Cámara, ó a 
los de Propios, ó Comunes de los Pueblos. 
47 Todas estas reflexiones demuestran , a lo que el 
Fiscal entiende con evidencia, el poco fundamento con que 
se hace recaer sobre las Justicias Ordinarias, 1Q que es im-
perfección de las Ordenanzas , ó omisión de los mismos 
Fueros privilegiados, que se crean continua, y arbitraria-
mente para suplir la pretensa negligencia de dichas Justi-
cias , a las quales atribuyen la suya, y en que se padece una 
preocupación general 
48 Nada hai mas opuesto a la observancia de las 
Leyes, que la creación de Fueros privilegiados 5 estos t i -
ran siempre a extender su limitada autoridad : vejan a los 
Juezes Ordinarios, y los maltratan, si no los obedecen cie-
ga, y servilmente 5 y quien lo padece es el Común del Rey-
íio , sin lograrse el fin. 
4 9 El mayor, y único empeño, pues, del gobierno, 
(debe consistir en prestar a los Juezes Ordinarios, en punto 
á Vagos, y mal-éntretenidos ,los medios fáciles ,y seguros 
de discernirlos , y separarlos de los demás Vasallos: el de 
contener á los verdaderos Pobres en sus residencias, y na-
turalezas : ocupar a los Vagos según sus clases, lo que es 
íacil,destinándolos a Arsenales, y Obras publicas , infor-
mándose en las Caxas a donde se remiten, de las que haya 
en la Provincia respetiva, y de las Personas, que puedan 
ícner cabida en cada una : en el supuesto de que esto se 
M en-. 
entienda ác los Vagos , que no tengan la talla , robustez, 
y calidades necesarias para servir en el Egercito. 
50 De los Vagos mendigos, ó no mendigos, robus-
tos,)^ de talla , y de los mal-entretenidos , que no tengan 
otros delitos, puede reemplazarse en gran parte el Egerci-
to , evitándose de este modo las Quintas, que tantos mo-
zos útiles quitan a la labranza , mientras tantos holgaza-
nes vagos, y robustos, comen á costa de los Labradores 
honrados, cuyos hijos les hacen falta para continuar en 
sus labores. 
51 A las tres clases de Mendigos inhábiles, Vagos sa-
nos, sean, ó no mendigos, y mal-entretenidos , sigue una 
quarta , é inocente de sus hijos menores, los quales á fuer-
za del mal egemplo, no toman amor al trabajo , ni a la 
sociedad, y con el tiempo imitan á sus Padres en sus vicios^ 
y libertinages. 
$ 2 El clamor de las Cortes hizo tomar la pluma ert 
diferentes tiempos a Sugetos de virtud, y letras 5 sobre los 
medios de refrenar la mendicadéz. Fray Juan de Medina» 
Abad de San Vicente de Salamanca, Varón docítisimo , pu-
blicó en 1545. con el titulo de la GHARIDAD DISCRE-
TA, los medios de discernir losverdaderos Mendigos , re-
coger los Niños de ellos, y la forma de las Coleétaciones^ 
ó Limosnas para mantenerles, erigiendo Cofradias de Re-i 
fugio, cuidando de ello dos Personas elegidas por la Justi-» 
cia, dos por el Ayuntamiento, dos por el Estado Noble, f 
dos por el Pueblo , satisfaciendo con la disposición de la$ 
Leyes Civiles, disciplina antigua, en especial la del Conci-
lio Turonensc, sobre que cada Parroquia mantuviese sus 
Pobres , a las objeciones que en aquel tiempo se levanta-
ron contra este piadoso intento 5 pues aun siendo tan ne-i 
cesario ,y tan útil á la República, y Causa Común ,110 es^  
tuvo libre de Contradictores, con pretextos 3 y especio^ 
sos argumentos. 
53 El Dodor Christoval Pérez de Herrera ? Protón 
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Medico de las Galeras de España, a impulso del Señor Don 
Rodrigo Vázquez^ de Arce, Presidente del Consejo, impri-
mió en Madrid año de 1598. sus Discursos del amparo 
de los legitimos Pobres, y reducción de los fingidos, fun-
dación , 7 principio de los Albergues, y amparo de la Mili-
ciadecstos Reynos. En el primer Decurso cuenta , entre 
otros , los inconvenientes de permitir a los niños vagar 
jnendigando con sus Padres 5 7 añade [ que hai entre los 
Vagos, y Mendigos gentes, que ciegan á sus hijos pasán-
doles un hierro ardiente delante de los ojos, y otros hacién-
doles llagas, y lisiaduras, por la codicia de sacar con ellos 
mas limosnas: En quanto á la irreligión, superstición, sen-
sualidad, y otros vicios de los Vagos, y Mendigos, hace 
tan prolija enumeración, que quando la experiencia diaria 
no lo acreditase a todos, seria ocioso repetir su noticia. 
' 5 4 Todo el contexto de esta Obra se encamina a de-
mostrar la utilidad, que el Estado puede sacár, y señalada-
mente la Milicia, y Marina , y Obras publicas , del gran 
numero de Individuos de esta clase, que vagan, y mendi-
gan, sin querer aplicarse ál trabajo del campo, ni a los ofi-
cios. Es muy loable el zelo de este Escritor , y muy bene-
mérito de la Patria, por las luces que subministra, para re-
glar este Ramo de policia. 
5 5 El Dodor Don Joseph Ordoñez publicó en 16 7 3. 
su Monumento Triunfal de la piedad Catholica , en que 
resumió los inconvenientes de permitir á los Vagos ro-
bustos la mendicidad, recordando quanto por Derecho se 
halla dispuesto , y los medios convenientes para atajarlo, 
adoptando en lo demás los pensamientos del Do¿tor Chris-
toval Pérez de Herrera. Esta Obra se escribió con la direc-
ción de otro doóto , y zeloso Ministro , que fue el Señor 
Don Benito Trelles, M Consejo, y Cámara , y produjo 
el restablecimiento , ó por mejor decir , la erección del 
nuevo Hospicio de Madrid , abandonado desde el tiem-
po de Herrera, 
5 6 Hablando del destino de los Vagamundos en par-
ticular el Dodor Ordoñezy aconseja : „Sc proceda como 
3, disponen las Leyes , obligándolos a tomar oficio meca-
„ nico, egercitar Arte liberal, emplearse en servir, j culti-
„ var la Tierra, labrar el Campo , alistarse en los Egerci-
„ tos, ó asentar Plaza en las Armadas ? castigándolos con 
3J pena condigna si no obedecieren 3 y asi se evitará el exce-
5J sivo numero de los mendigos, j la desordenada multi* 
„ tud de holgazanes. 
57 Si se calculase el numero de Mendigos, asi sanos, 
como lisiados del Reyno, para formar concepto en las vein-
te y dos Provincias de Castilla, en las quatro de Aragón, y 
en Navarra, Vizcaya , Alaba, y Guipúzcoa, no seria vio-
lento suponer quatro mil Mendigos en cada una 5 pues aun-
que no faltará una á otra , especialmente de las Mariti-
mas, que no complete este numero 5 las otras exceden s j 
resultan por este computo ciento y veinte mil Mendigos 
en el Reyno de continuo. 
5 8 De los vagantes, y mal entretenidos, que, ó no 
tienen oficio, ni ocupación l ó si la tienen, es perniciosa^ 
bien podrían computarse mil Zangaños, ó Valdios, en can 
da Provincia de las treinta expresadas, y ojalá que este HUK 
mero no fuese demasiado diminuto. 
5 9 Ambas partidas hacen ciento y cincuenta mil per-! 
sonas 5 á las quales no seria violento añadir diez mil masj 
por razón de los Estrangeros Mendigos, con titulo deExn 
meros, ó Peregrinos 5 y se pueden añadir á estas tres partí* 
das otra de diez mil niños de ambos sexos, hijos de los an-
tecedentes > que se educan en la seda de la holgazanería, y 
briva , cuyas partidas en todo componen ciento y setenta 
mil personas, 
60 Quando se reputen entre niños, y enfermos Q im 
hábiles para el trabajo, treinta mi l , quedan ciento y quan 
renta mil Valdios holgazanes de ambos sexos. 
61 Suponiendo una sola peseta para su alimento, ves-
tido. 
tido, y demás gasto , importa diariamente la manutención 
de los ciento y quarcnta mil Vagos, quinientos y sesenta 
mil reales, sin contar por ahora nada por la de los treinta 
mil lisiados. 
6 2 Rebatiendo aun los sesenta mil reales sobrantes a 
beneficio del hypotesi, y dejando solo medio millón de rea-
les por liquido gasto diario de los ciento y quarenta mil Va-
gos , resulta, que al año cuestan al Estado estas ciento y 
quarenta mil personas holgazanas, la exorbitante suma de 
ciento ochenta y dos millones y medio de reales, cuya su-
ma seria suficiente para mantener un Egercito de Tierra 
formidable de ciento y quarenta mil hombres : siguiendo 
el coste de los Cuerpos Suizos de peseta por hombre, ó 
una Marina respetable, con utilidad immensa del Estado. 
Tan útil es, como esto, poner limite á la mendiguez mal 
entendida. 
6 3 Añádese a este gravamen lo que dejan de traba-
jar , y ganar las ciento y quarenta mil personas vagantes 
para el Estado, en la Agricultura, y en los oficios mecá-
nicos, cuyos jornales son de seis, ocho, y aun diez reales 
al dia , que es otra suma considerable, y nada violento su-
ponerles, que al dia podrían ganar una peseta , que haría 
otros ciento ochenta y dos millones y medio de reales, a 
beneficio de la riqueza nacional 3 con los quales podrían 
mantenerse a si, y a sus hijos a sin gravar al Estado, y este 
recibiría el aumento de los produótos , que rendiría ne-
cesariamente la maniobra de las ciento y quarenta mil per-
sonas empleadas , que oy son holgazanes voluntarios, de 
depravadas costumbres. 
6 4 Si se considerase también la facilidad que tendría 
el Egercito de reclutarse con personas , que no hiciesen 
falta en el Estado , y la utilidad de los Labradores, y Arte-
sanos , aplicados en evitar a sus hijos , por este medio, en 
gran parte el perjuicio de abandonar la labranza , y ofi-
cios , por causa jdel Servicio Militar , seria otra doble ga-
N nan-
nancia a favor de la Nación , porque esta gente honrada 
quedaria« tranquila en el campo , y en los oficios , puesto 
que el Vago , por virtud de una Ley bien meditada , y 
cgecutada ? sería obligado a suplirle enelEgercito. 
6 5 No puede haber cosa mas inhumam, que llevar 
por Quinta a alistarse en las Vanderas a un pobre Labra-
dor , su hijo único, que le ayuda en su vejez á cultivar sus 
tierras, ó en su oficio , y dejar pacificamente gozar del des-
canso , y ocio pecaminoso a un Vago pordiosero del mis-
mo Pueblo, sano, y robusto, que abusa de nuestra cari-
dad , mal entendida , y reprobada por el Derecho , que 
obliga á toda persona robusta a adquirirse el pan con su 
trabajo, y a nuestras Leyes patrias de Partida , ( y son la 
ley 4. tit. 20. part. 2. y la ley 40. tit. 5. part. 1.) que siguien-
do las de los Emperadores Christianos, prohiben se dé l i -
mosna a tales Valdios, como ellas les denominan, ó MEN-
DICANTES VALIDE 
6 6 Esta injusticia , aunque demasiada , es contra la 
mente de todas las Ordenanzas , y por eso S. M . con sus 
superiores talentos, y amor á sus Pueblos, remite esta ma-
teria al Consejo, para que proponga todos los medios diri-
gidos a lograr el fin de destinar con preferencia de los 
buenos, y honrados Labradores, y Artesanos, a los Zanga-
nos vagantes. \ 
67 Qualesquier Leyes que se establezcan, nunca se-
rán egecutadas, mientras no se ponga en planta la policía 
de Pobres, Diputaciones de Parroquias, y Matricula, que 
proponen los Escritores Politicos del Reyno, y es analógi-
co a la mente , y disposición de las Leyes Recopiladas, y 
Autos Acordados, y asi lo reconoce el Suplemento de las 
Ordenanzas de Vagos remitidas al Consejo. 
6 8 Insisten uniformemente estos mismos Escritores 
en la utilidad que se seguiría de encerrar á los Pobres in-
hábiles , y de curar a los achacosos , y estropeados , ó l i -
siados , temerosos de que pordiosando en publico 9 propa-
guen 
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guen el espíritu de la holgazanería, y den ocasión para que 
á vuelcas de estos Pobres de solemnidad, é inhábiles, se en-
cubran , como ahora sucede, los holgazanes robustos. 
69 Este pensamiento de recluir todos los verdaderos 
Mendigos es muy loable , bien que requiere tiempo para 
su egecucion, aplicando las Obras pías, fondos de Cofra-
días, de Hospitales mal administrados, y de otros Efedos 
de esta naturaleza, a tan provechoso objeto, procediendo 
de acuerdo con la Justicia , y Diputaciones de Parroquia, 
los Curas, y Ordinarios Eclesiásticos, los quales de esta 
manera no tendrán pordioseros á la puerta, y podran dar 
la limosna discretamente, como proponía al 5eñor Phe-
lipe Segundo, siendo Principe , y Gobernador del Reyno, 
Fray Juan de Medina, en su Tratado de la CHARIDAD 
CHRISTIANA. 
70 Se ha alargado sobre estos particulares el Fiscal, 
como que los estima por fundamento , preliminares , y 
precisos de una sólida, y peremne egecucion de las Orde-
nanzas de Vagos en todo el ámbito del Rey no, por el in-
terés común de sostener esta politica: bajo de cuyos prin-
cipios va a exponer pormenor el Fiscal las Addiciones, y 
Peclaraeiones, que le parece preciso hacer alas dos Orde-
nanzas , y al Suplemento, por el orden de este ultimo. 
71 Con atención á lo expresado, todo el contexto de 
las Ordenanzas de 17 51 - y 17 5 9. y Artículos del Suple-
mento, que tratan de las obligaciones de las Justicias Or-
dinarias sóbrela recolección de Vagos, se deben entender 
en el concepto del Fiscal , para que tengan egecucion in-
variable, con auxilio, é intervención precisa de las Dipu-
taciones de Parroquias, que van insinuadas, y conforme a 
lo dispuesto en la ley 26 . tit. 1 2. lib. 1. de la Recopila-
ción , inclinando los Diputados la piedad de los Fieles a. 
este objeto, en que se cifra el verdadero amor del próxi-
mo , preferente a otros gastos indiscretos, que sin discer-
nimiento se toleran. 
Los 
7 2 Los Gcrregklores de las Cabezas de Partido v j 
Gobernadores del Territorio de Ordenes, deben recibir las 
Listas, con distinción , de las quatro clases? a saber, de 
Mendigos, Vagos , Mal-entretenidos y y Niños menores, 
que estén en poder de las tres primeras clases , para que 
puedan zelar en si se les ha dado , ó disponer que se les 
de puntualmente 5 remitiendo estas Listas por duplicado, 
una al Consejo, otra á las Caxas de cada Provincia , diri-
giendo la primera, al principio de cada año 5 por mano del 
Señor Ministro de la Sala de Gobierno, que se debe corres-
ponder con la Respuesta 3 la otra al Intendente Provincial, 
su respectivo destino. 
7 3 En quanto a los referidos niños, seria convenien* 
te recogerlos generalmente desde luego de poder de los 
pordioseros, y mendigos, pues a titulo de llevarles en bra-
zos para recoger mas limosna , hallan facilidad de mendi-
gar sus madres, de las quales muchas son mugeres robus-
tas , y sanas, y se podría prevenir en declaración de la Ley 
Real , que les deja los hijos hasta tener los cinco años 
de edad. 
7 4 A el Articulo 5. del Suplemento debería añadir* 
se todas las reglas de policía , consiguientes alas Leyes, 
que disponen en razón del Alistamento, y Matriculas de 
Mendigos, para distinguir los sanos de los inhábiles, apli-
cando los primeros al Servicio Militar de Mar , y Tierra, 
cuya Addicion podría ser en esta forma: 
- 7 5 „ Para que esta recolección general de Vagos sé 
„ egecute puntualmente, S. M . renueva todo lo dispuesto 
en las Leyes Reales sobre la policía de los Pobres, y seña-
ladamente la Ley 2 6. tit. 1 2. lib. 1. y quiere que en su cum-
plimiento las Justicias dispongan, que las Parroquias de 
,f su distrito elijan respedivamente los Diputados , los qua-
?;les han de durar por dos años , entrando cada año al-
„ ternativamcnte uno de nuevo, para que siempre lo haya 
„ antiguo, y moderno. 
n. „ Don-
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7 6 I I . „ Donde hubiere distinción de Estados, le ha-
vrá de ambos, y se reputara este encargo , y diputación 
por aíto distintivo, y honorífico, como otro qualquier 
empleo de la República, sin distinción, y se admitirá en 
las pruebas de hidalguía. 
7 7 III . „ Si la Parroquia fuese demasiado extendida, 
„ por el gran vecindario , se podrá aumentar el numero 
„ de Diputados en ella , con aprobación de la Justicia , y 
„ Ayuntamiento,donde deberán jurar sus oficios , sin lle-
„ varíes derechos. 
7 8 IV. „ Todas las Semanas deberán juntarse estos 
„ Diputados de las Parroquias de cada Pueblo , á tratar 
9,con la Justicia de quanto consideren útil á exterminar 
Vagos, aplicándolos al Real Servicio , si fueren para ello, 
ó ála Labranza , ó á los que buenamente pudieren > de 
manera, que á nadie permitan mendigar, que pueda por 
„ si ganar de comer. 
7 9 V . „ En ellas deben tratar el modo de recoger á 
^los Pobres verdaderamente mendigos, examinando las 
„ Obras pías, y Limosnas, que puedan aplicarse á este fins 
f, la reducion de Cofradías á una general de Refugio en 
3> cada Pueblo, procediendo en quanto áesto la Justicia, y 
5, Diputaciones de acuerdo con el Párroco , escusando en 
,,10 posible, que mendiguen aun los verdaderos Pobres, 
^ conforme á lo dispuesto en la Ley 19. tit. 12. lib. 1. de 
¿,1a Recopilación : escribiéndose por el Consejo Cartas 
„ acordadas en su consecuencia de ella, á todos los Revc-
5¿ dos Obispos del Reyno circularmente, con remisión de la 
^Pragmática que se forme, para que por su parte contri-
buyan á el mismo fin. 
80 V I . „Del cargo de estas Juntas debe ser a&uar-
^ se de cómo se manejan los Hospitales, y Casas de Mise-
a, ncordia, y proponer las reuniones, que convenga hacer, 
„ para ahorrar gastos de administración: acordando con el 
#, Cura , ó el Ordinario , si fuere en las Cabezas de Obis-
O „pa-
padolos,médíos:-y.y• corisultañdoto- al Consejó,para su 
^ aprobación, por mano de los Corregidores, o Alcaldes 
„ Mayores de las Cabezas de Partido. 
s i VIL „ 4 estas Juntas deberá concurrir siempre 
„ por turno uno, ó dos Regidores jpara que se proceda de 
^ acuerdo en las Ciudades, Villas, y Lugares respetivos, 
„ y se eviten discordias , emulaciones, y competencias, las 
quales no se deben permitir 5 porque en esta parte la Jus-
ticia Ordinaria , y Diputaciones de Parroquias , deben 
proceder sin excepción de persona , ni de fuero , pues 4 
nadie debe valer alguno para mantenerse vago , ni in-
truso en los fondos de Hospital , ó otras Gasas de Mi -
sericordia. . 
g 2 VIH. „ Los Diputados de cada Parroquia debeii 
presentar su Lista a la Justicia, y Diputación plena de cada 
Pueblo en las Juntas Semanales, y las addiciones, ó cor-
recciones que ocurran , para quenada haya confusos v 
si hubiese Siigeto que destinar a las Armas, Marina, o 
Obras publicas, se avisará , y remitirá sin demora á la Ca-
beza de Partido, abonándose de los caudales de Proprios 
los gastos de conducion , en defedo de bienes del vago, 
6 mal-entretenido, ó de gastos de Justicia $ bien entendi-
do , que dentro de dos meses de como se publique la 
„ Ordenanza, debe ponerse en egecucion , asi la elección 
de Diputados de Parroquias, como la Lista general, o 
¿Matriculade clases,pasándose al Corregidor déla Cabe-? 
„ za de Partido, y por este á la Caxa respetiva. 
8 3 IX. ,, Un Testimonio del Escribano de Ayunta* 
,5 miento de qualquier Partida de esta Matricula, basta pa-
„ ra calificar á uno de Mendigo verdadero , 6 Vago : de-
,v hiendo firmar , y rubricar la Matricula general de cada 
Pueblo original todos los Diputados de Parroquias , jr. 
„ guardarse en la Escribanía de Ayuntamiento. 
: 84 X. „ Por lo tocante á mal-entretenidos debe ha-
„ cer sumaria de todos los que haya en el Pueblo, cOn distin-. 
v »cion 
» 
» 
3> 
9> 
3? 
2 a 
don de Parroquias, la Justicia, y pedir informe, acabada 
que sea , a la Diputación de la Parroquia respeítiva, en 
cuya virtud se deberá arrestar, y tomar su declaración a 
los mal-entcetenidos, que resultaren ^n garitos, ó otras 
ocupaciones de esta naturaleza, consultándose en suma-
rio estas Pesquisas a la Sala del Crimen, ó Real Audien-
cia del territorio , la que con los mismos Autos debe de-
terminar el negocio, y sin dilación egecutarse el destino, 
que se Ies de á cada uno , en caso de no haber delito, 
que merezca pena mayor , porque en tal caso se le seí-
„ güira la causa según Derecho , oyendo defensa al Reo. 
§ Las Audiencias, y Salas del Crimen deben asignar un dia 
„ determinado cada semana, en que precisamente se vean 
!> estas Causas de mal-entretenidos. 
8 5 XI. „ Entregados en la Caja del Partido los Va-
gos, y mal-entretenidos, será del cargo del Capitán Ge* 
„ neral, e Intendente de la Provincia mantenerles, y dirigid 
^les á sus destinos, sin qup tengan ya que hacer las Ju -^
ticias, y Diputaciones de los Pueblos ^ pero se deberá avi-
„ sar á las Justicias de el destino, que efeélivamente se le 
^ diere á cada uno , ya sea de servicio Militar,Marina,ó 
„ Obras publicas , y en donde, anotándolo al margen de 
„ la partida de la Matricula general de cada Pueblo, para 
„ verificar qualquier infracción de los Vagos, ó mal-entre-
j , tenidos, y castigar la reincidencia, por el solo hecho de 
¿, volverles á encontrar sin haber cumplido el tiempo de 
^la condena. 
8 6 XIL „ En caso de huirse del parage á que se Ic 
^ destine, debe sufrir castigo corporal5 y estando en las 
^Leyes impuesto el de sesenta azotes, podría observarse 
este: á menos que se repute por mas conveniente diF 
pilcarle el tiempo por la primera fuga 5 y en caso de rein-
cidencia, imponerles dicha pena de azotes, y servicio per-4 
petuo > entendiéndose esto en aquellos casos en que por 
& Ordenanza Militar no haya incurrido en mayor pena por 
cau-
^ causa de k deserción $ porque en tal caso, esta ultimt 
„ deberá egecurarse irremisiblemente 5 sin que en estos for-
„ zados vagantes , j mal-entretenidos pueda admitirse ja-
„ mas Indulto en perjuicio del buen gobierno. 
87 En el Articulo 1 1 . del Suplemento , sobre remitir 
lista de los Estudiantes matriculados de las Universidades 
al Intendente de la Provincia 5 no dexa de haber reparo* 
porque es dar motivo á competencias. El que está matri* 
culado en fraude, y abandona el estudio mendigando vo-
luntariamente sin necesidad, debe ser castigado como Va-
go, y asi bastara se encargue á los Redores de las Uni-
versidades, que son sus cabezas, zelen que no se admita 
á Matricula sino al que aftual, y verdaderamente estudia, 
borrando á los demás de ella? y por lo que toca al per-
miso de mendigar á los Estudiantes pobres, que observen 
lo dispuesto en la Ley 14. t i t . i 2.1ib.i. que ordena sobre 
este punto lo conveniente, sin que se ofrezca que añadir. 
En lo demás puede correr sin reparo el Articulo como 
suena, en quanto a los Estudiantes, que rondan , ó albo*: 
ro tado andan en diversiones bulliciosas , incompatibles, 
con la aplicación, que deben tener al estudio, y para esta, 
son Jueces competentes con los Académicos los Ordina-
rios, y a estos toca suplir su negligencia, conforme alas 
Leyes de Partida. 
3 8 El Articulo 13. se puede reducir a confiar á k 
Justicia, y Diputación de Parroquias el encargo que con-
tiene , sin necesidad de dirigirse a S. M . pues esto multi-
plicaría gran cantidad de recursos a la Via reservada , y 
traería inconvenientes a las familias , con pretexto de la 
asignación de alimentos a los hijos segundos , y ulteriores? 
de los Hidalgos acomodados, de que resultarían muchos 
pleytos, por lo que parece se puede moderar: pues el Fisi 
cal entiende , que los embarazos excederían al provechoj 
que solo se pudiera conseguir habiendo cuerpos enteros 
de Nobles en el Egercito, a que pudiesen desde luego des* 
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tinarse, sin causar a sus pariéntes la menor vejación con 
pretexto de alimentarse. 
8 9 En el Articulo 15. conviene añadir, que no se de-
ben confundir los que castigan sin causa á sus mugeres 
con los que las moderan, por la frecuencia con que abu-
san en esta parte muchas veces las mugeres 3 atribuyendo 
calumnias a sus maridos para vivir con libertinage, luego 
que les tienen ausentes* 
90 Sobre el Articulo 17. de dicho Suplemento se ha 
de tener presente la addicion al 5: pues para calificar a 
qualquiera de VAGO, basta la Matricula 5 ó Lista aproba-
da por la Justicia, y Junta plena de Parroquias, como que-
da insinuado 3 y en quanto a los mal-entretenidos se debe 
formar proceso sumario con la brevedad, y precauciones, 
que van manifestadas, ó las que el Consejo acuerde con 
su superior discernimiento. 
91 En el Articulo 18 . donde habla de Intendentes; 
deberían substituirse en su lugar los Corregidores del Par-
tido, porque estos están mas cerca, y tienen la suficiente 
autoridad. Los Intendentes son muy ocupados, y ademas 
de sus encargos del oficio / son por lo regular también 
Corregidores de su Partido, y deben cuidar de las Cajas 
generales de Vagos : lo que no les dexa tiempo para el 
encargo, que en las Ordenanzas, y Suplemento se les ha-
cen , ni se lograría fruto, como se ha visto, y tocado con 
la experiencia desde el año de 1 71 8, en que se les dieron 
iguales, ó mayores facultades en la Instrucción primitiva 
de Intendentes > que por atribuirselo todo en substancia, 
no ha tenido ningún uso, ni podría tenerle, sin trastor-
nar el orden , y subordinación relativa de los Tribunales 
inferiores Ordinarios a los Supremos del Reyno, con arre-
glo a las Leyes fundamentales del Estado. 
92 Al Articulo 19. en la clausula anticipando en los 
no adultos el remedio a la corrupción, que es una exce-
lente máxima, conviene individualizar, y determinar 9 co-
P nio 
mo ya queda indicado, lo siguiente $ a saber: Que todos 
los niños , y ninas, de qualquiera edad que sean 5 o se 
han de poner en las Inclusas, si son de pecho, a criarse 
en ellas h y si no están en edad de servir, en las Casas 
de Huérfanos, y Desamparados $ y los que ya pasen dé 
siete anos , colocarse con Amos y o Jidaestros de oficios: 
De manera, que por ninguna v i a queden los niños ¡y ni-
ñas en poder de los mendigos, para que no aprendan, ni 
se aficionen a su vida vagante,y Uhertina , que es muy 
pegadiza y cuidando mucho de esta clase inocente de ni-
ños ,y niñas las Justicias, y Diputaciones de Parroquias^ 
y las Cofradías seculares de Refugio establecidas, o que 
se establezcan, recogiendo también sus fees de 'Bautismo, 
y haciendo Confirmar a los que no hayan recibido este 
Sacramento. 
9 3 Lo dispuesto en los Articules 23.7 24. esta con^ 
forme , por lo mucho que conviene castigar la deserción^ 
con las declaraciones contenidas en el nuni.i2.delasad-
diciones , que lleva propuestas el Fiscal al Articulo 5 , del 
Suplemento en la presente Respuesta. 
94 El Articulo 26. podría reducirse a lo que se si-
gue , escusando todo lo que es hacer tasa del jornal, ni 
del mantenimiento de los Jornaleros , porque esta tasa 
traería notables perjuicios á la libertad civil de los Jorna-
leros, por la facilidad de abusar, y ahuyentaría los Galle-
gos , y Franceses, que vienen a trabajar en las Provincias 
interiores. 
9 5 3) Se incluirán entre los Vagos aquellos Jornale-
„ ros, que no trabajan por lo ordinario el dia entero en 
„ los no festivos, ya sea dexando de continuo,por pere-
aj za, ó vida estragada, dias interpolados 5 ya asistiendo por 
»las mañanas, y no por las tardes , ó al contrarió. Si re-
3, prehendidos, y amonestados tales Jornaleros, ó Oficiales 
„ artistas, como los que huelgan el Lunes, por las Justicias, 
„ y Diputaciones caritativamente por el espacio de tres me-
ses. 
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„ ses, una vez cada mes, no se aplicaren, como deben, a 
„sus tareas, los calificaran de Vagos pasado este plazo, y 
„ los aplicaran á las Cajas de Vagos , para que alli sean 
„ medidos, y destinados al Servicio del Rey, ó del Publico, 
„ según convenga, y su talla lo pida. 
9 6 Sobre la concesión de licencia para pedir limosna 
a los verdaderos mendigos , de que tratan los Articulos 
3 1 . y 3 2. del Suplemento, queda expuesto en el Articulo 5. 
lo conveniente, con remisión a la Ley Real 2 6. titul. 12. 
lib. i . bien que substancialmente no repugnan á su tenor 
los dos Articulos 5 pero sera conveniente al tiempo de ex-
tender la Ordenanza, por no caer en repeticiones,y acla-
rarla mas ^ reunir estas especies, por evitar duplicación, a 
cuyo efeétó se advierte en este lugar ? siendo muy necesa-
ria la observancia de que las Justicias Seculares, para evi-
tar competencias con el Ordinario Eclesiástico, tengan la 
autoridad privativa de conceder, ó negar estas licencias, 
según se propone en este Suplemento 5 y porque como 
punto meramente politico, y de gobierno, no es de la ins-
pección del Ordinario Eclesiástico, el qual debe acudir, no 
con mero imperio, sino con el sobrante de las Rentas Ecle-
siásticas , y su zelo a ayudar estas obras de caridad, tan úti-
les á la Iglesia, como al Estado. 
9 7 Los Articulos 3 6. y 37. hablan de la policía de la 
Corte, y la recomiendan á los Jueces Ordinarios, Corregi-
dor, Alcaldes, y Tenientes de la Villa. 
9 8 Por lo tocante a Mal-entretenidos, en que ha de 
haber complicación de proceso, y consultarse con la Sala, 
es muy justo se observe su disposición, ayudándose de las 
Diputaciones de Parroquias, que en lo antiguo hubo en 
Madrid, y conviene se restablezca mas que en parte al-
guna. 
9 9 Mas en los Vagos la Sala representa la dificultad 
de averiguarles por si. N i aun quando tuviese el nume-
ro de Alguaciles, que propone , se debe esperar del zelo 
de 
de estos Subalternos el remedio: sabiéndose lo corrupta 
bles que son los commentarienses en todas partes. 
100 Verdad es, y de paso lo advierte la misma Sala, 
que los Alguaciles empleados en Comisiones particulares^ 
gozando el sueldo de tales 5 no asisten a los negocios Cri-
minales de la Sala, en contravención al Auto Acordado 35, 
tit. 6. lib.2. de la Recopilación. Y aunque no es parte de 
este Expediente, una vez que de paso se nota el abuso 5 se-
ria muy justo, que el Consejo mande observar aquella Real 
deliberación: consultándolo si es necesario, pena de pri-
vación irremisible de oficio al Alguacil que no asista con 
la frecuencia que los demás, con pretexto de tales Comi-
siones, por deber preferir el servicio de su plaza áqualquier 
Comisión, ó Fuero privilegiado, cuyos Jueces de Comi-
sión deberían valerse indistintamente de los Alguaciles Or-
dinarios , que a la sazón estuvieren desocupados, cobran-
do estos sus derechos en lo que es a pedimento de Par-: 
tes, del mismo modo que en los demás negocios ordina-
rios , y absteniéndose de percibirlos para lo de oficio, por 
tener sueldo. 
101 Volviendo a los Vagos de la Corte , las Dipu-
taciones de Parroquias son las que únicamente pueden ha-
cer estos alistamentos 5 estableciéndose un Teniente de po-
licía, que presidiese, y dirigiese la Junta General de Dipu-
taciones de Madrid, que fuese un Letrado hábil, que nq 
conociese en negocios algunos contenciosos de Partes. 
102 Este mismo Teniente de policía debería infor^ 
marse de las Personas que entran, salen, y residen sin des-
tino en la Cor te ,ó Sitios Reales,y de qualquier desorden 
sobre policía, para remitir á los Tribunales Ordinarios lo 
que requiriese mayor conocimiento de causa, despachan-? 
do lo demás por juicios verbales, como caso de policía. 
103 En lo antiguo hubo en la Corte una Junta lla-
mada de Policía, y se distinguió porque estaba compuesta 
de Sugetos, que andaban distrahidos en otros Empleos, y 
no 
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no es de naturaleza la policía a dividirse en muchas cabe-
zas 5 por requerir providencias momentáneas, y prontas, 
que uno solo da bien, y con facilidad. 
104 Las diferencias de fueros , y competencias oca-
sionan un continuo embarazo, y por esa razón se cae en 
una especie de anarchia en los Pueblos grandes 3 sin que 
haya quien con autoridad especial provea, y ataje los ca-
sos prontos, y asi ahora nadie es responsable. Por esta 
razón se conserva la memoria en el Derecho Romano del 
Prefedo de Roma, el qual sin mezclarse en las Causas de 
que conocian los Pretores, ni en el gobierno del Senado, 
y Tribuno de la Plebe, cuidaba de la sociedad civil de aquel 
numeroso Pueblo para solo los casos prontos3y de policía. 
105 En cuyos términos seria muy propio en el con-
cepto Fiscal, que el Consejo propusiese la creación de es-
te Teniente de policía, con el principal encargo de velar 
m la condufta de los Vagos, y mal-entretenidos de la Cor-
fe , su Rastro , y Sitios Reales, remitiendo los mal-entrete-
nidos , si tuviesen delitos, á los Jueces Ordinarios, dero-
gando todo fuero en estas materias : bien entendido, que 
Ínterin este ramo de policía no sé provea de Persona que 
particularmente, y con especial ahinco le cuide, y sea un 
Juez Ordinario dedicado de intento a é l , no se lograra 
limpiar la Capital del Reyno de gente tan perniciosa a la 
sociedad. Al egemplo de la confusión con que se mantie-
nen estas gentes holgazanas , y sospechosas en la Corte, 
desde donde se derraman a delinquir por las Provincias, 
y los Vagantes de estas se Ies unen para formar una espe-
cie de sociedad reciproca? se debe atribuir en mucha par-
te a la poca observancia de las repetidas ordenes sobre 
.Vagos. 
06 El numero de estos Vagantes es demasiado con-1 
siderable en la Corte , y el interés publico en dedicarles al 
servicio de Mar , y Tierra, no es menos atendible : por cu-
yas razones el Consejp Vcón su profunda penetración, y 
acreditado zelo en todo lo que conspira a mejorar el or* 
den publico , y cimentar una policía expedita en la Capi-
tal, y centro de la Monarquía , sin la instabilidad, y varie-
dad, que cada dia se expenmenta 3 podra proponer á S. M . 
en este punto lo que estime por mas conveniente, en pun-
to a la creación de este Theniente de policía , en el con-
cepto de que Corregidor, Alcaldes, y Thenientes de la Vi-
lla tienen anexo á sus oficios tal numero de Negocios Or-
dinarios , que no es posible cuiden radicalmente de este ra-
mo, sin distraherse, é inutilizarse para lo principal de su 
oficio , ni que dividida en tantas manos esta atención espe-
cial , camine con harmonía de principios, ni con la aóHvi-
dad debida, para que pueda ser proficua al Publico. De la 
utilidad de un tal Magistrado, podria el Fiscal citar egem-
plos pradieos de otros Países > pero lo reputa ocioso de-
lante del Consejo. 
107 En el Articulo 40^ del Suplemento repara la Sa-
la en la restricción de que los destinados al Servicio, y Caxá 
de Vagos, no sean puestos en las Cárceles de Corte > y V i -
lla , sino en los Quarteles 5 y en este ultima caso pregunta 
la Sala , si han de acudir allí los Alcaldes a tomarles las 
declaraciones. 
108 En quanto a Vagos, como la Corte debe ante* 
ponerse a las mismas reglas de examinarse por los Diputa* 
dos de las Parroquias , sin formación de Proceso > ni De-
claraciones Judiciales, poniéndose, según sus Listas, en los 
Quarteles por el Alcalde del Quartél, ó Barrio respetivo, 
ó por qualquiera de los Thenientes , Ínterin no hai The-
niente de policía5 es cosa clara, que en esta parte no nece-
sitan los Juezes Ordinarios tomar Declaraciones, si acaso 
no fuese preciso por algún accidente no previsto , en que 
el Oficial les franqueará el Quartel a este fin. 
1 o 9 Los mal-entretenidos al contrario deben ser pro-
cesados en el modo sumario, que queda indicado sobre él 
Articulo 5. num. 10. y asi es indiferente sean puestos en 
las 
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las Cárceles, ó Qdarteles de la Corte 5 pero en todo acon-
tecimiento debe quedar expedito á los Juezes Ordinarios 
de la Corte tomarles en los Quarteles las Declaraciones ne-
cesarias 5 escusando siempre que entren Alguaciles dentro 
de ellos 5 por ser inútiles, habiendo Soldados, y por la fe-
tal experiencia de que los Alguaciles abrigan comunmen-
te a los vagos , y mal-entretenidos , mediante estafas , y 
cohechos. 
1 1 o Debe suponerse, y prevenirse expresamente, que 
entre los Juezes Ordinarios, y el Comandante Militar de 
los Inválidos de esta Corte, ó de otra qualquier parte del 
Reyno 5 importa mucho al Servicio de S. M . el que rey-
ne la mejor harmonía ? pasándose los Papeles de oficio, que 
sean necesarios 5 de manera 5 que la disciplina Militar del 
Quartél no seá atropellada 3 ni la Jurisdicción Real impedi-
da por defecto de auxilio, y correspondiencia mutua. 
111 Con las Declaraciones indicadas, y las que esti-
me el Consejo , será muy conveniente se forme una Prag-
mática , que reuniendo lo dispuesto en las Ordenanzas de 
17 51.y 17 $9. Suplemento, y Declaraciones consiguien-
tes a las Leyes Reales ? y utilidad publica, contenga en un 
cuerpo las reglas de policía, conducentes á desterrar de 
raíz la ociosidad, y hacer útiles al Estado tanto numero de 
personas, que anualmente le están agravando, y á redu-
cir la caridad á sus verdaderos principios : en el supuesto 
cierto de que qualesquier providencias medias que se to-
men, y no abrazen los ramos de Mendigos, y Vagos, po-
drán acaso paliar elmal de que adolece el Reyno por al-
gún tiempo 5 pero no á curarle radicalmente como el ca-
so lo pide, y lo ha conocido el zeloso Autor del Suplemen-^  
Co á las dos Ordenanzas de Vagos de 1 7 51 • y 1 7 5 2. 
El Consejo sobre todo acordará, y consultará a S.M. lo 
mas acertado. Madrid, y Diciembre 2 8. de 1764. £ s t d 
rmrtcaao. 
% E S T U E S T J F I S C A L D E L S E ñ ü ^ 
T>on Lope de Sierra Cienfuegos. 
L Fiscal Don Lope de Sierra ha visto la nueva Instruc-
^Já c^ on > ^ Explicación, y Suplemento de las que se ex-
pidieron en los años de 51 , y 59. para el recogimiento, y 
aplicación al Egercito , Marina , y Obras publicas de los 
Vagantes 5 y Mal-entretenidos, dirigida al Consejo por la 
Secretaria de la Guerra de orden del Rey, a fin de que ex-
ponga á S. M. lo que se le ofreciere: y DICE, que esta ha-
bitual enfermedad , que padece el Cuerpo Politico de este 
Rey no} es tan difícil de curar, como la que ocasionan los 
Gitanos j y aun se puede considerar mas difícil, por no seí 
tan fácil conocer los Vagos , y Mal-entretenidos, como se 
conocen los que llaman Gitanos, por cuya razón han sida 
inútiles quantas providencias han establecido las Leyes del 
Reyno para librarle de este genero de gente tan pernickH 
sa , en que también deben comprehenderse los Mendigo^ 
que substancialmente se diferencian poco de los Vagamun-
dos , ó son unos mismos. Y aunque en la Instrucción del 
año de 5 1 . se estableció nuevo modo de recoger á unosj 
y otros, dándoles el destino que pareció conveniente , y: 
extendiéndolas facultades de las Justicias Ordinarias, para 
que fuese mas pronto, y eficaz el remedio, es cierto, quq 
poco, ó ningún fruto se ha logrado con esta nueva Pro-, 
videncia , como lo insinúa S. M . en el Papel dirigido al 
Consejo por la Secretaria de Guerra, y es notorio, pues 
tantos Vagamundos mal-entretenidos, y Mendicantes se veii 
oy en los Pueblos, como habla antes del año de 5 1 . lo 
que acaso depende de no haberse conocido bien la causa 
de esta enfermedad , ó de haberse aplicado los remedios, 
que no eran conducentes 5 y siendo la nueva Instrucción, 
que se remite al Consejo, solo Explicación , y Suplemenr 
to de la del año de 51. sin variar en el medio , que 
entonces pareció conveniente, y se ha experimentado ¡n-
util* 
mil , es de temer , que lo mismo se experimente en lo 
succesivo. 
2 Creyóse , que dando extensión a las facultades de 
las Justicias Ordinarias para obrar por si, y sin dependen-
cia a los Tribunales Superiores , podría mas bien conse-
guirse el fin de libertar los Pueblos de vagos} y mal-entre-
tenidos 57 sin lograr el fin que se deseaba, fue causa está 
providencia de muchos inconvenientes, pues se vieron des-
tinados al servicio déla Guerra , y de los Arsenales mu-
chos, que ni eran vagamundos,ni mal-entretenidos, y to-
lerados en los Pueblos los que padecian estos defedos, go-
bernándose sus Justicias por la dirección de un mal Escri-
bano, ó dejándose vencer de sus pasiones, por la confian-
za de que sus procedimientos no habian de ser vistos en 
los Tribunales Superiores, y que los Intendentes, a quienes 
Se confió la observancia de la Instrucción , están ocupa-
dos en otros Negocios de mayor gravedad 5 ademas de que 
tampoco se mandó, que las Justicias les remitan los Au-
tos que formaren 5 ni aunque los remitiesen , les es posible 
a los Intendentes verlos, ni es de su profesión la inteligen-
cia délo que comprehenden 5 prescindiendo , de que no 
obstante de que el destino á servir en la Guerra, como hon-
roso , y ocasión de mérito, pueda determinarse con sola 
una Información sumaria ,sin admitir al Reo defensa algu-
na, le parece al Fiscal muy violento, que del mismo modo 
se pueda decretar la pena de quatro, ó cinco años de ser-
vicio en los Arsenales, que sin duda es gravísima , y causa 
infamia, como todo destino de Obras publicas, según no-
torios principios de Derecho 5 pues aunque convenga la 
mayor brevedad, y evitar prolijas diligencias judiciales, no 
por esto se debe privar absolutamente a los deünquentes 
de la defensa natural, y mas pudiendo reducirla a unos tér-
minos brevísimos , ó que a lo menos tengan los deün-
quentes el consuelo de que su Causa se ha de ver en Tri-
bunal Superior 3 como se manda por Real Pragmática en 
R las 
las Causas de aprehensión de Armas prohibidas , que no 
obstante deberse formar en el breve termino de veinte y 
quatro horas, y que constando de la aprehensión , no se 
admite al Reo escusa ,m defensa alguna 3 por justa, ó legi-
tima que sea , se previene, que para la cgecucion de la pe-
na , se consulten estas Causas á los Tribunales Superiores 
respetivos, y en la Corte, y veinte leguas de su contorno, 
al Consejo en Sala primera de Gobierno. 
3 La falta de facultades en las Justicias Ordinarias 5 sí 
se mira respetiva a las Poblaciones cortas ? no es causa 
que produzca Vagamundos, Mal-entretenidos 9 ni Mendi-
gos, porque rarisimo de esta calidad se encuentra en ellas, 
a causa de que los mal-entretenidos no hallan materia en 
estos Pueblos para el egercicio de sús malas inclinaciones, 
y los Vagos, y Mendigos no logran los socorros, que ne-
cesitan para mantenerse 5 y si este genero de gentes se des-
terrase de las Poblaciones grandes , sin duda se lograría el 
fin que se desea , para lo qual bastaría la observancia de 
las Leyes del Reyno y z que están obligados los Tribuna-
les, y Justicias, y con medios, inteligencia , y facultades 
para hacerlas observar en los Pueblos de mucho vecinda-
rio 5 pero apenas se havra visto castigar a un Corregidor, 
ó Alcalde Mayor, porque en su Corregimiento tolera va-
gantes , ó mal-entretenidos, y esta es la causa de que haya 
tantos en el Reyno, y no la falta de facultades en los Mi-
nistros de Justicia. No obstante, que en parte tienen dis-
culpa por otro motivo,que es causa de otro mayor per-
juicio , que experimenta el Reyno en la frecuencia de todo 
genero de delitos 5 pues apenas dan paso los Juezes, y Mi-
nistros de la Jurisdicción Ordinaria para el castigo de al-
gún delito, que no encuentren el embarazo de un Fuero 
privilegiado ? y mientras estos no se reduzcan a los térmi-
nos debidos, siempre sera grande la multitud de delinquen-
tes , y de ociosos, y mal-entretenidos , cuyo primer cui-
dado , para entregarse con libertad a los vicios, es asegu-
rar-
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rarse con un Fuero privilegiado , por el qual se eximen 
de la Jurisdicción Ordinaria, y puedan vivir a su arbitrio, 
despreciándolos Ministros de esta justicia, que si quieren 
administrarla,son ajados, y atropellados de los Tribuna-
les exemptos, con gravisimo perjuicio del Publico. Un Es-
critor Español, y zeloso iUcalde de Corte , reconociendo 
los Libros antiguos de la Sala , observó , que desde que 
comenzaron a concederse Fueros privilegiados , y exemp-
ciones de la Jurisdicción Ordinaria, comenzaron a ser mas 
frecuentes los delitos 5 y asi lo reconoció el Rey no, junto 
en Cortes, en el año de 1 6 50. y lo representó a la Ma-
jestad del Señor Rey Don Phelipe Quarto , haciéndole 
presente , que de la multiplicación de Jurisdicciones nacía, 
que la Justicia, y su egecucion se enflaquecía, por tomar-
se atrevimiento a delinquir , con el asilo de estar exemptos 
de la Jurisdicción Ordinaria , por lo que pidió, que cesa-
sen todas las Jurisdicciones, y solo quedasen la Ordinaria, 
y Eclesiástica, pues con ellas solas , y su buen gobierno, 
habia crecido tanto esta Monarquía , y se habia puesto 
en el feliz estado que tenia 5 lo que se puso por Condición 
de Millones en el cap. 11 o. del Quinto genero. 
4 Creyóse también, que poniendo al cuidado de los 
Intendentes el conocimiento de los incidentes , que ocur-
riesen en la observancia de la Instrucción del año de 7 5 1 . 
se lograría mas fácilmente la extinción de vagos , y mal-
entretenidos $ pero la experiencia ha hecho ver , que esta 
nueva providencia de nada ha servido , sino de dar oca-
sión a competencias, y disputas, y era preciso que asi su-
cediese. Porque los Intendentes están ocupados con tan-
tos encargos del Real Servicio, que no les queda tiempo 
para atender a la recolección de Vagos, y Mal-entreteni-
dos 5 y si se hiciese escrutinio de los que hai en las Cabe» 
zas de Partido, donde residen los Intendentes, y pueden, 
como Corregidores, expeler estos malos habitadores, se 
hallarían acaso permitidos muchos mas , que en ios res-
tan-
tantes Lugares comprehcndídos m la Intendcnda. Los 
Intendentes se desdeñan de todo lo que tiene visos de Pn> 
cesos Judiciales: juzgan,y con mucha razón,que su prin-
cipal encargo es el cuidado a la Real Hacienda, y desatien-
den lo perteneciente al Gobierno Político 3 como impro-
pio de su autoridad, aunque se juzgan con facultades pa-
ra todo, y no se descuidan en defenderlas. Por estas razo-
nes le parecía al Fiscal, que seria conveniente limitar las 
facultades concedidas á los Intendentes en el cap. 5. de la 
Instrucción del año de 51 . reduciéndolas al cuidado de 
la admisión, y conducion a sus destinos de los Vagos, y 
Mal-entretenidos, y Mendigos , y restituyendo a los Tri-
bunales Superiores las que le competen por las Leyes del 
Reyno 5 pero como parte de lo que deja expuesto, lo re-
presentaron ya á la Magestad del Señor Rey Don Fernan-
do las Salas del Crimen de las Chancillerias de Valladolid, 
V Granada, y no han sido atendidas, como aparece de co-
pia de Papel, que se halla en este Expediente , escrito por 
el Secretario de Guerra al Señor Gobernador del Conse* 
jo en 16. de Noviembre de 56: deja el Fiscal a la supe* 
rior comprehension del Consejo la Consulta de loque juz^ 
gue mas conveniente. 
5 Y pasando al particular asunto del dia , que es cí 
examen de los 4 2 . capitulos , que comprehende la cxpln 
cacion , y aditamento remitido por S. M . al Consejo, pa-
ra que le consulte lo que le pareciere , los halla el Fiscal 
muy arreglados 5 y los considera muy convenientes , en 
caso de subsistir las providencias anteriormente dadas en 
los años de 51- y 5 9. por lo que haciendo presente al 
Consejo lo mismo que expone la Sala en su Informe, so-
lo propondrá los reparos que le ocurren sobre algu-
nos de dichos capitulos, sujetándolos á la corrección del 
Consejo. 
6 En el cap. 1 1 . se da providencia para evitar la ocio-
sidad , y la inquietud de los Estudiantes, que valiéndose 
del 
del Fuero , que les da la Matrícula , se cntreo'an con 1U 
bertad á los vicios, conservando solo el nombre de Estu-
diantes 5 y aunque es cierto, que hai muchos en las Uni-
versidades de esta calidad , y es justo que se les corrija , y 
dé destino correspondiente, parece que para que las Justi-
cias procedan en esto ¡ como contra qualesquiera otros 
ociosos3 y mal-entretenidos, se debe hacer distinción entre 
los Estudios, ó Universidades, en que los Matriculados no 
gozan del Fuero Escolástico, y las que le comunican á los 
que lo están 5 pues aunque en quanto a los primeros no 
hai dificultad alguna , la hai muy considerable en quanto 
á los segundos 5 y bastara en quanto á estos , que el Can-
celario, Reólor , ó Juez Escolástico , usando de su juris-
dicción, egecute lo que se encarga a las Justicias Ordina-
rias, y que si este fliere omiso en el cumplimiento de su 
obligación , formen Sumaria las Justicias contra el Estu-
diante mal-entretenido ¡ y las remitan por medio del In-
tendente á la Secretaria de la Guerra, á fin de que S. M . 
providencie lo que juzgue conveniente 5 pues se hace re-
parable , que siendo el Fuero Escolástico uno de los mas 
privilegiados , que conoce el Derecho , solo á los Estu-
diantes mal-entretenidos se les prive de el • y que no se 
dé igual providencia contra los que gozan de otros Fue-
Tos, que no son tan recomendables 9 y que igualmente se 
solicitan, y aun se hace comercio de ellos para vivir con 
libertad, sin ocuparse los que le logran en el egercicio, que 
debe ser causa de la concesión, 
7 En el cap. í 2. se dice con razón, que no se opo-
ne al efedivo cumplimiento déla Leva la calidad déla hi-
-dalguia 5 pero nada se dice sobre el destino a los Arsena-
les , y puede este silencio ser motivo para que las Justi-
cias crean comprehendido este destino en el de la Leva, 
destinando los Hidalgos , que no sean hábiles para la Guer-
ra , á ios Arsenales 5 por lo que parece , que pide explica-
S cioa 
cion este capitulo, y la pide igualmente el catorce , que 
dice 5 no debe eximir a los Vagos de la fruduosa aplica-
ción de la Guerra , el asilo de las Iglesias ? pues aunque 
esto es muy cierto, no lo es , que no deba eximirles del 
servicio en los Arsenales, por ser pena grave, y que difama, 
no obstante que se imponga por via de corrección. 
8 En el cap. 17. se manda justamente, que sean tres 
los Testigos, los mas calificados del Pueblo , y de notoria 
integridad , y verdad , para considerar verificada la cali-
dad de Vago , ó Mal-entretenido ( en que se diferencia 
mucho esta Explicación , y Suplemento de lo prevenido 
en la Instrucción del año de 51 . ) pero como al Reo no 
se le manifiestan los nombres de los Testigos, ni se h 
concede otra defensa, queda al arbitrio de las Justicias la 
regulación de las circunstancias , que deben concurrir en 
los Testigos, para que se considere probado el delito 5 pues 
aunque el Reo recurra al Intendente, no puede alegarlo 
que sea conducente á su defensa , por ignorar la prueba 
del cargo que se le hace, además que al Intendente solo 
se le permite remitir a la Secretaria de la Guerra el Recur-
so, en caso de injusticia notoria, que es imposible averi-
guar sin vista de la Sumaria , y de la defensa que hiciere 
el delinquente. 
9 Y aunque en quanto á los demás capitulos no ha-^  
Ha substancial reparo el Fiscál , mirado cada uno de por 
s i , duda muchisimo que las Justicias , especialmente de 
pequeñas Poblaciones, puedan reducir á praétíca , ni aun 
comprehender todo lo que se previene en los 4 2 . de esta 
Explicación, además de los 17. que comprehende la Ins-
truccion del año de 515 y teme, que después de la pu-
blicación de estas Providencias , havrá tantos Vagamun-
dos, Mal-entretenidos, y Mendigos, como hai ahora 3 y; 
que acaso, por falta de inteligencia, ó por malicia, se co-
meterán muchos excesos por las Justicias Ordinarias P sin 
que 
3 6 
que el zelo de los Intendentes lo puedan remediar 5 por 
lo que juzga, que seria mas conveniente no hacer nove-
dad en lo dispuesto por las Leyes del Reyno, castigando 
severisimamente la inobservancia de ellas , quitando, ó l i -
mitando los Fueros privilegiados , para que las Justicias 
puedan obrar con libertad, y reintegrando á los Tribuna-
les Superiores en la Jurisdicción , que por las Leyes les 
compete 5 sin que los Intendentes se lo embarazen 5 pero el 
Consejo, con sus superiores luces, acordará lo que juzgue 
mas aproposito para consultarlo á S. M . Madrid primero 
de Marzo de 17 6 5. ^ £s ta rubricada. 

